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    El famoso vellocino de oro 
 
    Ya he contado la historia de un héroe que luchó con fieras y hombres salvajes, pero ahora tengo una historia de héroes que navegaron hacia una tierra remota para ganar renombre eterno en la aventura del vellocino de oro. 
 
    ¿Y qué era ese vellocino de oro? Los antiguos griegos decían que estaba en Cólquide, en la actual Georgia, colgado de un árbol dedicado al dios de la guerra, y que era el vellón del carnero prodigioso que llevó a Frixo y a Hele a través del mar Euxino. 
 
    Y es que Frixo y Hele fueron los hijos de Néfele, la ninfa de las nubes, y del rey Atamante. Cuando llegó una hambruna al país, su cruel madrastra, Ino, aprovechó para planear la muerte de los muchachos para que fueran sus propios hijos quienes reinaran. Así pues, dijo que Frixo y Hele debían ser sacrificados en un altar para aplacar la furia de los dioses y acabar con la hambruna. 
 
    Así, los pobres niños fueron llevados al altar, y el sacerdote estaba ya preparado con el cuchillo, cuando desde las nubes apareció el famoso carnero dorado y se los llevó montados sobre su espalda, y desaparecieron de la vista de todos. 
 
    Entonces la locura le sobrevino al memo del rey Atamante, y la ruina, a Ino y sus hijos. Y es que Atamante, en un arrebato de cólera, mató a uno de ellos, e Ino huyó con el otro niño en brazos y saltó desde un acantilado hacia el mar, y se convirtió en delfín, que todavía hoy va por entre las olas suspirando con su pequeñuelo en su pecho. 
 
    El pueblo expulsó al rey Atamante por haber matado a su hijo, y estuvo errabundo lleno de miseria, hasta que llegó al oráculo de Delfos. El oráculo le dijo que debía seguir vagando por lo que había hecho, hasta que las bestias salvajes le ofrecieran un banquete como invitado. Así pues, siguió vagando, hambriento y lleno de lamentaciones, durante muchos días, hasta que vio una manada de lobos. 
 
    Los lobos estaban comiéndose una oveja, pero cuando vieron a Atamante salieron huyendo y le dejaron la oveja para él, y él se la comió. Entonces supo que finalmente se había cumplido el oráculo, por lo que dejó de vagar y se asentó, construyó una ciudad y volvió a ser rey. 
 
    El carnero llevó a los dos niños muy muy lejos por tierra y mar, hasta que llegó al Quersoneso Tracio, y allí Hele se cayó al mar. A partir de entonces, aquel estrecho se llama Helesponto, en honor a Hele, todavía hasta nuestros días. 
 
    El carnero siguió volando llevando aún a Frixo en dirección al noreste, a través del mar que hoy llamamos mar Negro, pero que los griegos llaman Euxino. Finalmente —dicen—, el carnero se detuvo en Cólquide, en la costa caucásica, y allí Frixo se casó con Calcíope, la hija del rey Eetes, y ofreció el carnero como sacrificio. Entonces Eetes puso la piel del carnero en un haya en la arboleda de Ares, el dios de la guerra. 
 
    Tras un tiempo, Frixo murió y fue enterrado, pero su espíritu no tenía descanso, pues sus restos reposaban lejos de su tierra natal y las agradables colinas de Grecia. Así pues, se aparecía a los héroes de los minias en sueños, y les hablaba tristemente junto a sus camas: 
 
    —Venid y liberad mi espíritu para que pueda volver a casa con mis padres y mi linaje, a las agradables tierras minias. 
 
    —¿Cómo hemos de liberarte? —preguntaban. 
 
    —Debéis venir a la Cólquide y llevar a casa el vellocino de oro, y entonces mi espíritu volverá con él, y por fin podré dormir con mis padres y descansar. 
 
    Así se les aparecía y les hablaba a menudo, pero cuando se despertaban se miraban los unos a los otros y decían: 
 
    —¿Quién se atreve a ir a la Cólquide a traer a casa el vellocino de oro? 
 
    En todo el país no había nadie lo suficientemente valiente como para intentarlo, pues aún no había llegado el momento ni había nacido el héroe que había de liderar la expedición. 
 
   
  
 

 Jasón conoce al centauro Quirón 
 
    Frixo tenía un primo llamado Esón, que era rey en Yolco, junto al mar. Allí gobernaba sobre los ricos héroes minias, de la misma forma que su tío Atamante gobernaba en Beocia; y, al igual que Atamante, él era un hombre infeliz, pues tenía un hermanastro llamado Pelias, del que algunos dicen que era el hijo de una ninfa, y sobre su nacimiento se contaban historias oscuras y tristes. 
 
    Cuando Pelias era un bebé fue arrojado a las montañas, y una yegua salvaje se le acercó y lo coceó; pero un pastor que pasaba por allí encontró al bebé con la cara amoratada por la coz, se lo llevó a casa y lo llamó Pelias por el aspecto de su cara, porque parecía que se había peleado con la yegua. 
 
    Creció violento y despiadado e hizo muchas cosas terribles, y finalmente expulsó a su hermanastro Esón, y luego a su propio hermano Neleo, y se apoderó del reino y gobernó sobre los ricos héroes minias en Yolco junto al mar. 
 
    Esón, cuando fue expulsado por Pelias, iba huyendo triste, con su hijo agarrado de la mano, y dijo para sí: «He de ocultar al niño en las montañas: de lo contrario, Pelias lo matará, pues es el heredero». 
 
    Así, fue subiendo por el valle, a través de los viñedos y los olivares y del canal del Anauro, en dirección al Pelión, la antigua montaña cuya cima está llena de blanca nieve. 
 
    Subió y subió por la montaña, por ciénagas y riscos, hasta que el niño estuvo cansado y con los pies doloridos y Esón hubo de llevarlo en brazos, y finalmente llegó a una cueva a los pies de un imponente acantilado. 
 
    Sobre el acantilado podía verse la nieve goteando y resquebrajándose al calor del sol, pero al mirar a sus pies vio todo tipo de hermosas flores y hierbas, como si fuera un jardín, perfectamente ordenadas por sí mismas. Allí crecían día a día al sol, rociadas por el agua que caía desde arriba. 
 
    Desde dentro de la cueva se oía la música de una lira y la voz de un hombre cantando. Esón soltó al niño y le susurró: 
 
    —No temas: entra y, no importa a quién encuentres dentro, ponle tus manos en sus rodillas y di: «En nombre de Zeus, el padre de los dioses y los hombres, soy tu huésped de hoy en adelante». 
 
    Entonces el niño entró decididamente, pues también él era el hijo de un héroe; pero cuando ya estaba dentro se detuvo maravillado para escuchar aquella canción mágica. 
 
    Allí vio al que cantaba, tumbado sobre pieles de oso y fragantes ramas: Quirón, el viejo centauro, el más sabio de todas las criaturas bajo el cielo. De cintura para arriba era un hombre normal, pero de cintura para abajo era como un caballo. Sus blancos cabellos le caían sobre los anchos hombros, y su blanca barba, sobre el ancho pecho. Sus ojos eran sabios y amables, y su frente, ancha como una montaña. 
 
    En las manos tenía una lira de oro, que tocaba con una púa dorada. Mientras tocaba cantaba hasta que le brillaban los ojos, y llenaba toda la cueva de luz. 
 
    Cantaba el nacimiento del tiempo y de los cielos y de las estrellas, y del océano y del éter y del fuego, y la formación de la maravillosa Tierra. También cantaba los tesoros de las colinas y las escondidas joyas de las minas y las vetas de fuego y metal, y las virtudes de todas las hierbas curativas, y el habla de las aves, y la profecía, y todo lo oculto que había de venir. 
 
    Luego cantaba a la salud, la fuerza, el coraje y los corazones valientes, y a la música, a la caza, a la lucha y a todos los juegos que aman los héroes, y a los viajes, y luego cantó a la paz y a la abundancia y a la justicia equitativa en el mundo. 
 
    Y mientras cantaba todo esto, el chico escuchaba con los ojos completamente abiertos, y se olvidó de lo que le había dicho su padre. 
 
    Finalmente, el viejo Quirón se quedó callado y llamó al muchacho con voz suave. 
 
    El chico corrió estremecido hacia él, y le habría puesto las manos en las rodillas, pero Quirón sonrió y dijo: 
 
    —Llama a tu padre Esón, pues os conozco a vosotros y todo lo que ha ocurrido, y os vi antes a lo lejos desde el valle, antes incluso de que dejarais la ciudad. 
 
    Entonces Esón entró triste, y Quirón le preguntó: 
 
    —¿Por qué no viniste tú mismo, Esón Eólida? 
 
    —Pensé —respondió Esón—: Quirón se apiadará del muchacho si lo ve acercarse solo, y también quería comprobar si se acercaría sin temor y se atrevería como el hijo de un héroe que es; pero ahora te ruego por Zeus padre: permite que el niño sea tu huésped hasta que mejore la situación, y entrénalo entre los hijos de los héroes, de modo que pueda vengar la casa de su padre. 
 
    Entonces Quirón sonrió y tiró del muchacho hacia sí, le puso la mano en los dorados rizos y dijo: 
 
    —¿Tienes miedo de mis pezuñas de caballo, muchacho, o aceptas ser mi pupilo a partir de hoy? 
 
    —No me importaría tener pezuñas de caballo como tú, si fuera capaz de cantar canciones como las tuyas. 
 
    Quirón se rio y dijo: 
 
    —Siéntate conmigo hasta el atardecer, cuando tus compañeros vendrán a casa, y tú también aprenderás como ellos a ser un rey digno de gobernar sobre hombres valientes. 
 
    Entonces se volvió a Esón y le dijo: 
 
    —Márchate tranquilo y, ante la tormenta, sé flexible como un hombre prudente. Este muchacho no habrá de volver a cruzar el Anauro hasta que se haya convertido en un orgullo para ti y para la casa de Eolo. 
 
    Esón derramó unas lágrimas por tener que despedirse de su hijo y se marchó, pero el muchacho no lloró: tan maravillado estaba por aquella extraña cueva, el centauro, su canción y los compañeros que conocería pronto. 
 
   
  
 

 Jasón entrena para ser un héroe 
 
    Entonces Quirón le puso la lira en las manos y le enseñó a tocarla hasta que el sol se hundió tras el acantilado y se oyó un grito fuera. 
 
    Y ahí entraron los hijos de los héroes: Eneas, Heracles, Peleo y muchos otros personajes famosos. 
 
    El gran Quirón dio un brinco gozoso y sus pezuñas resonaron en la cueva mientras desde fuera gritaban: 
 
    —¡Sal, padre Quirón! ¡Sal a ver lo que hemos cazado! 
 
    Uno gritó: 
 
    —¡He cazado dos ciervos! 
 
    Y otro: 
 
    —¡He capturado un gato montés por los riscos! 
 
    Heracles metió una cabra montés arrastrándola por los cuernos, pues él mismo era grande como una gran roca. Ceneo llevaba un osezno bajo cada brazo, y se rio cuando lo arañaron y mordieron, pues ni los dientes ni el acero podían herirlo. 
 
    Quirón los felicitó a todos según sus méritos. 
 
    Solo uno marchó en silencio, Asclepio, un niño sabiondo, con el regazo lleno de hierbas y flores y una serpiente moteada alrededor de su cintura. Se acercó a Quirón con la cabeza gacha y le dijo que había visto a la serpiente desprenderse de su vieja piel y cómo había rejuvenecido ante sus propios ojos, y que había bajado a una aldea en el valle y había curado a un hombre moribundo con una hierba que había visto comer a una cabra enferma. 
 
    Quirón sonrió y dijo: 
 
    —A este chico los dioses le han otorgado un honor superior a todos los demás: ¡mientras que otros matan, él cura! 
 
    Los muchachos trajeron leña y encendieron un gran fuego. Otros prepararon los ciervos y los pusieron a asar ante el fuego. Mientras se cocinaba la carne, se bañaron en las heladas aguas y se limpiaron el polvo y el sudor. 
 
    Entonces todos comieron hasta que ya no podían más (pues no habían probado bocado desde el alba) y bebieron de la transparente agua del arroyo, pues el vino de Quirón no era apropiado para ellos. Cuando retiraron las mesas, se tumbaron en las pieles y hojas alrededor del fuego y cada uno tomó la lira por turnos y cantaron y tocaron desde el corazón. 
 
    Tras un rato salieron todos a un espacio lleno de césped a la salida de la cueva, y ahí boxearon, corrieron, lucharon y rieron hasta que las piedras se cayeron de los acantilados. 
 
    Entonces Quirón tomó la lira y todos los chicos se cogieron de las manos y, mientras el centauro tocaba, ellos bailaban al ritmo, adentro y afuera, a izquierda y derecha. Bailaron de las manos hasta que se hizo de noche por mar y tierra, mientras la negra cañada brillaba con sus anchos brazos blancos y el brillo de su cabello dorado. 
 
    Y el hijo de Esón bailó con ellos gozoso, y entonces durmió profundamente sobre las fragantes hojas de laurel, mirto, mejorana y flores de tomillo. Se levantó al amanecer y se bañó en el arroyo, y se hizo compañero de los hijos de los héroes, y se olvidó de Yolco y de su padre y de su vida anterior. 
 
    Creció fuerte, valiente y astuto entre los parajes del Pelión. Aprendió a luchar, a boxear, a cazar y a tocar la lira, y luego aprendió a cabalgar, pues el viejo Quirón lo montaba a su propia espalda; también aprendió las virtudes de todas las hierbas y cómo curar cualquier herida, y Quirón lo llamó Jasón, el curandero, y ese es el nombre con el que aún lo conocemos. 
 
   
  
 

 Jasón se despide de Quirón 
 
    Pasaron diez años y Jasón era ya un joven hecho y derecho. Algunos de sus compañeros se habían marchado hacía tiempo, y otros seguían a su lado. Asclepio se había ido al Peloponeso para ayudar a los hombres con sus maravillosas curas (algunos dicen que era capaz de resucitar a los muertos). 
 
    Heracles se había ido a Tebas a cumplir los famosos doce trabajos. Peleo se había casado con una nereida, y todavía hoy se sigue hablando de aquella boda. Eneas había vuelto a Troya, de la que ya leerás grandes relatos, igual que de todos los demás héroes, los pupilos del sabio centauro Quirón. 
 
    Y ocurrió un día que Jasón estaba en lo alto de la montaña mirando al norte y al sur, y al este y al oeste, y Quirón estaba a su lado observándolo, pues sabía que ya había llegado el momento. 
 
    Jasón vio las llanuras de Tesalia, donde los lápitas crían sus caballos, y el lago de Boibé, y el arroyo que fluye en dirección norte hacia el Peneo y el Tempe. Miró hacia el norte y vio las montañas que protegen la costa de Magnesia: el Olimpo, la morada de los inmortales, y el Osa y el Pelión, donde estaba él. 
 
    Luego miró hacia el este y vio el brillante mar azul, que se extiende infinitamente hacia el alba. Luego miró hacia el sur y vio una agradable tierra, con ciudades de blancas casas y granjas, enclavadas a lo largo de la costa de una bahía interior, mientras se levantaba un humo azulado entre los árboles; y él la conocía como la bahía de Pagasas y las ricas tierras bajas de Hemonia y Yolco junto al mar. 
 
    Entonces suspiró y preguntó: 
 
    —¿Es verdad lo que me dicen los héroes: que soy el heredero de aquella hermosa tierra? 
 
    —¿Y qué, Jasón, si ciertamente fueras el heredero de aquella hermosa tierra? 
 
    —La tomaría para mí. 
 
    —Un hombre poderoso la ha tenido para sí largo tiempo. ¿Eres tú más fuerte que Pelias el terrible? 
 
    —Podemos comparar mi fuerza con la suya —dijo Jasón. 
 
    Pero Quirón suspiró y replicó: 
 
    —Tienes muchos peligros que superar antes de gobernar en Yolco junto al mar: muchos peligros y muchos infortunios, y muchos quebrantos en extrañas tierras que nunca ha visto hasta hoy ningún hombre. 
 
    —Mejor para mí —dijo Jasón—, que voy a ver lo que nadie ha visto. 
 
    Quirón volvió a suspirar, y dijo: 
 
    —Un aguilucho debe abandonar el nido una vez que ya tiene todas las plumas. ¿Irás a Yolco por mar? Entonces, prométeme dos cosas antes de marcharte. 
 
    Jasón dijo que sí, y Quirón continuó: 
 
    —No hables injustamente con nadie con quien te encuentres, y siempre respeta la palabra dada. 
 
    Jasón se preguntó por qué Quirón le estaba pidiendo todo eso, pero sabía que el centauro era un profeta y veía cosas mucho antes de que ocurrieran. Por tanto, lo prometió y fue colina abajo para probar su suerte como un héroe. 
 
    Bajó por los madroños por entre las plantas de tomillo hasta llegar a los viñedos y a los granados y olivos en el valle, y entre los olivos resonaba el Anauro lleno de espuma por la riada de verano. 
 
    En el banco del Anauro había sentada una mujer, toda arrugada, gris y vieja. Agitaba la cabeza y le temblaban las manos paralizadas sobre las rodillas, y, cuando vio a Jasón, dijo casi llorando: 
 
    —¿Quién me ayudará a cruzar en medio de la riada? 
 
    Jasón era atrevido y precipitado y su intención era, simplemente, saltar por medio de la riada; aun así, se lo pensó antes de saltar, pues el arroyo resonaba con estruendo, todo marrón al bajar desde la montaña y con ribetes plateados de la nieve que se derretía. Podía oír las piedras en lo hondo como una horda de jinetes o el ruido de los carros. 
 
    Pero la anciana gimoteaba cada vez más: 
 
    —Soy débil y vieja, joven muchacho. ¡Por Hera! ¡Ayúdame a cruzar! 
 
    Jasón estaba a punto de responderle con desprecio, cuando se acordó de las palabras que le había dicho Quirón. Por tanto, le respondió: 
 
    —Por Hera, la reina de los inmortales en el Olimpo, te ayudaré a cruzar, si es que no nos ahogamos los dos a medio camino. 
 
    Entonces la anciana se subió a sus hombros, tan ágil como una cabra, y Jasón se tambaleó un poco, asombrado. Comenzó a caminar y al primer paso ya tenía el agua hasta las rodillas; al segundo paso le llegaba hasta la cintura y podía sentir las piedras golpeándole los pies. Iba renqueando y resoplando, cuando la anciana le espetó desde arriba: 
 
    —¡Tonto, me has mojado la túnica! ¿Siempre te aprovechas de las desgraciadas como yo? 
 
    Jasón sentía la tentación de dejarla caer para que cruzara ella, pero las palabras de Quirón seguían en su mente, y se limitó a responder: 
 
    —Paciencia, señora: hasta el mejor caballo se tropieza a veces. 
 
    Al fin llegó tambaleándose hasta la orilla y la sentó en el banco. Y desde luego la tarea solo la podía haber hecho un hombre bien fuerte, o de lo contrario no habrían cruzado por aquellas aguas. 
 
    Se tumbó jadeando un rato en el banco, hasta que volvió a ponerse de pie para proseguir su viaje, pero echó un vistazo a la anciana, pensando: «Al menos debería darme las gracias». 
 
    Y al mirarla, la anciana se volvió más hermosa que cualquier mujer y más alta que cualquier humano en la tierra, y su ropa brillaba como el mar en verano, y sus joyas, como las estrellas del cielo, y sobre la frente tenía un velo tejido con las doradas nubes del atardecer. Miró a Jasón a través del velo con sus suaves ojos, grandes como los de una ternera, que llenaban todo el valle de luz. 
 
    Jasón se arrodilló y se tapó la cara con las manos, y ella habló: 
 
    —Yo soy la reina del Olimpo, Hera, la esposa de Zeus. Igual que tú has hecho conmigo, yo haré contigo. Acuérdate de mí cuando necesites ayuda, y verás que los inmortales no olvidan. 
 
    Cuando Jasón miró hacia arriba, la diosa se alzó como un alto pilar de blancas nubes y se marchó flotando entre las cimas de las montañas hacia el Olimpo, el monte sagrado. Entonces le sobrevino un gran temor a Jasón, pero tras un rato se le alivió el corazón y dio las gracias al viejo Quirón, y dijo: 
 
    —Sin duda el centauro es un profeta y sabía qué habría de pasar cuando me dijo que no hablara con insolencia a nadie que me encontrara en el camino. 
 
    Entonces siguió bajando hacia Yolco y, mientras caminaba, descubrió que había perdido una de las sandalias en la riada. 
 
    Y esto había sido cosa del destino. 
 
   
  
 

 Jasón conoce al cruel rey Pelias 
 
    Mientras iba bajando por las calles, la gente salía para mirarle, tan alto y presentable como era; pero algunos de los ancianos cuchicheaban entre ellos, y finalmente uno de ellos paró a Jasón y se dirigió a él: 
 
    —Muchacho, ¿quién eres y de dónde vienes? ¿Y qué vienes a hacer en la ciudad? 
 
    —Me llamo Jasón, y vengo desde lo alto del Pelión. Vengo a ver a Pelias, tu rey: dime dónde está su palacio. 
 
    Pero el anciano palideció y dijo: 
 
    —¿No conoces el oráculo, que vas tan osadamente por la ciudad con una sola sandalia? 
 
    —Soy solo un extranjero y no sé nada de ningún oráculo. ¿Qué pasa con que tenga solo una sandalia? Perdí la otra en el Anauro, mientras cruzaba en medio de la riada. 
 
    Entonces el anciano echó la vista atrás, hacia los demás; uno suspiró y otro sonrió. Finalmente, dijo: 
 
    —Te lo voy a decir, para que no vayas directo a tu perdición sin saberlo. El oráculo de Delfos ha dicho que un hombre con una sola sandalia habría de arrebatarle el reino a Pelias y quedárselo para sí mismo. Por tanto, ten cuidado al subir al palacio, pues Pelias es el más taimado y despiadado de todos los reyes. 
 
    Entonces Jasón se rio a carcajadas, como un orgulloso caballo de guerra. 
 
    —Buenas noticias, buen señor, tanto para ti como para mí, pues para eso precisamente he venido a la ciudad: para arrebatarle el reino a Pelias. 
 
    Entonces siguió caminando firme hacia el palacio del rey, mientras los demás se quedaron maravillados por su porte y su osadía. 
 
    Al llegar, Jasón se quedó ante la puerta y gritó: 
 
    —¡Ven fuera! ¡Sal, Pelias, el valiente, y lucha por tu reino si eres capaz! 
 
    Pelias salió extrañado y le espetó: 
 
    —¿Quién eres, muchacho insolente? 
 
    —Soy Jasón, el hijo de Esón, el heredero de todo esto. 
 
    Entonces Pelias alzó manos y ojos y lloró (o parecía que lloraba) y bendijo los cielos por haberle traído a su sobrino, que ya no habría de abandonarle. Le dijo: 
 
    —Tengo solo tres hijas, y ningún hijo para heredarme, así que tú serás mi heredero y gobernarás el reino después de mí, y te casarás con cualquiera de mis hijas según tu elección, aunque encontrarás que es un reino triste, y quienquiera que lo gobierne, un hombre desgraciado. Pero ven, entra, que tenemos que celebrarlo. 
 
    Recibió a Jasón sin que este pudiera reaccionar, y le habló tan amablemente y le ofreció tanto de comer que a Jasón se le pasó el arrebato. Tras la cena, vinieron sus tres sobrinas y Jasón pensó que sin duda le gustaría una de ellas por esposa. 
 
    Pero finalmente le dijo a Pelias: 
 
    —¿Por qué estás tan triste, tío? ¿Y a qué te referías cuando dijiste que este es un reino triste, y quien lo gobierne, un hombre desgraciado? 
 
    Entonces Pelias suspiró profundamente una vez, y otra, y otra, como si tuviera que contar una historia terriblemente triste y no quisiera empezar a hablar, pero finalmente dijo: 
 
    —En más de siete años no he tenido ni una noche tranquila, y lo mismo le pasará al que venga detrás de mí, hasta que el vellocino de oro vuelva a casa. 
 
    Entonces le contó a Jasón la historia de Frixo y del vellocino de oro, y también le contó (esto era mentira) que el espíritu de Frixo lo atormentaba llamándolo noche y día. Se acercaron las hijas y contaron lo mismo (pues su padre les había hecho aprender sus partes de la historia), lloraron y dijeron: 
 
    —¡Ay! ¿Quién traerá el vellocino de oro para que el espíritu de nuestro tío pueda descansar? ¡Y que también nosotros podamos descansar, pues Frixo nunca nos deja dormir en paz! 
 
    Jasón se quedó sentado un rato, triste y en silencio, pues había oído hablar a menudo del vellocino de oro, pero siempre había considerado que era un caso perdido, algo imposible para cualquier hombre mortal. 
 
   
  
 

 Jasón cae en la trampa de Pelias 
 
    Cuando Pelias lo vio callado, empezó a hablar de otras cosas y engatusaba a Jasón cada vez más, preguntándole si estaba seguro de querer ser su heredero y pidiéndole consejo sobre el reino. 
 
    Finalmente, Jasón, que era joven e inexperto, no pudo evitar pensar: «Desde luego Pelias no es el hombre cruel que todos dicen. Y entonces, ¿por qué desterró a mi padre?». Le preguntó directamente: 
 
    —La gente dice que eres terrible y sanguinario, pero a mí me pareces amable y hospitalario, y de la misma forma que tú eres conmigo, yo seré contigo. Pero respóndeme esto: ¿por qué desterraste a mi padre? 
 
    Pelias sonrió y suspiró: 
 
    —La gente dice muchas cosas de mí, como con todo. Tu padre se estaba haciendo mayor y me entregó el reino por su propia voluntad. Le verás mañana y podrás preguntarle tú mismo, y él te dirá lo mismo. 
 
    El corazón le dio un vuelco al saber que podría ver a su padre, y se creyó todo lo que le dijo Pelias, sin darse cuenta de que su padre no se atrevería a decir la verdad. 
 
    —Una cosa más —dijo Pelias— sobre la que me gustaría que me aconsejaras, pues, aunque eres joven, veo en ti una sabiduría superior a tu edad. Tengo un vecino al que temo más que a nadie en el mundo. Ahora soy más fuerte que él y puedo imponerme, pero sé que, si se queda entre nosotros, todo su esfuerzo lo pondrá en buscarme la ruina. ¿Puedes ayudarme con un plan, Jasón, para librarme de ese hombre? 
 
    Tras un rato, Jasón respondió medio en broma: 
 
    —Si yo fuera tú, lo enviaría a por el vellocino de oro, pues, una vez que emprendiera la misión, nunca más volvería a molestarte. 
 
    A Pelias se le escapó una sonrisa, y sus ojos dejaron ver una malvada alegría. Jasón lo vio y se inquietó: se le vino a la mente la advertencia del anciano, lo de su única sandalia, lo del oráculo, y se dio cuenta de que había caído en una trampa. 
 
    Pero Pelias respondió amablemente: 
 
    —Hijo, justo eso voy a hacer inmediatamente. 
 
    —¿Te refieres a mí? —gritó Jasón—. ¿Porque solo tengo una sandalia? 
 
    Alzó el puño airado, y Pelias se levantó sin amilanarse. Nadie habría sido capaz de decir cuál de los dos daba más miedo. 
 
    Tras un momento, Pelias habló con suavidad: 
 
    —¿A qué viene tanta violencia, hijo? Has sido tú, no yo, el que ha dicho lo que se ha dicho. ¿Por qué me culpas a mí de lo que no he hecho? Si me hubieras aconsejado que amara al hombre del que te había hablado y que lo hiciera mi yerno, te habría hecho caso. ¿Y si ahora te hago caso y lo mando a que se gane eterno renombre? No te he hecho ningún daño ni a ti ni a él. Una cosa sé al menos: que irá, y de buena gana, pues tiene el corazón de un héroe, deseoso de gloria y no dispuesto a romper la palabra dada. 
 
    Jasón vio que estaba entre la espada y la pared, pero se le vino a la mente la segunda promesa que le había hecho a Quirón, y pensó: «¿Y si el centauro también tenía razón en eso y se refería a que debería ir en busca del vellocino?». Y entonces gritó en voz alta: 
 
    —Has hablado adecuadamente, astuto tío. Estoy deseoso de obtener gloria y me atengo a mi palabra. Iré y obtendré el vellocino de oro. Pero prométeme esto a cambio, y sé fiel a tu palabra como yo lo soy a la mía. Trata bien a mi padre mientras yo no estoy, en nombre de Zeus, que todo lo ve, y entrégame el reino cuando vuelva con el vellocino de oro en las manos. 
 
    Entonces Pelias lo miró casi con ternura, a pesar de todo el odio que le tenía, y dijo: 
 
    —Te lo prometo, y lo cumpliré. No me pesará entregarle el reino al hombre que logre volver con el vellocino. 
 
    Entonces juraron entre sí, y a continuación entraron y se fueron a dormir. 
 
    Pero Jasón no podía dormir, pues no paraba de pensar en el juramento y en cómo habría de cumplirlo, solo como estaba, y sin riquezas ni amigos. Estuvo dando vueltas por la cama pensando algún plan, y algunas veces parecía que Frixo lo llamaba con una voz lejana, suave y baja, como si proviniera de la otra parte del mar: «Ayúdame a volver a casa con mis padres y descansar». 
 
    Y otras veces creía ver los ojos de Hera y volver a escuchar sus palabras: «Acuérdate de mí cuando necesites ayuda, y verás que los inmortales no olvidan». 
 
    Por la mañana se dirigió a Pelias y le dijo: 
 
    —Dame una víctima para un sacrificio a Hera. 
 
    Fue e hizo el sacrificio y, mientras estaba ante el altar, Hera le envió un pensamiento. Volvió a ir junto a Pelias y dijo: 
 
    —Si de verdad vas en serio, dame dos heraldos para mandarlos a convocar a los príncipes de los minias, que han sido discípulos del centauro Quirón junto a mí, para que podamos equipar una nave y afrontar lo que sea que acontezca. 
 
    Pelias le alabó por su sabiduría y se apresuró a enviar a los heraldos, pues se dijo en su corazón: «Que vayan todos los príncipes con él y que, como él, no vuelvan jamás: así seré el señor de todos los minias y el rey más poderoso en la Hélade». 
 
   
  
 

 Los argonautas se preparan para la aventura 
 
    Los heraldos marcharon y anunciaron ante todos los héroes de los minias: 
 
    —¿Quién tiene el valor de unirse a la aventura del vellocino de oro? 
 
    Hera estimuló los corazones de todos los príncipes, y vinieron desde todos los valles a las amarillas arenas de Pagasas. El primero en llegar fue el poderoso Heracles, con su maza y su piel de león; y tras él estaba Hilas, su joven escudero, que le llevaba el arco y las flechas. 
 
    También estaba Tifis, el habilidoso timonel; y Butes, el más hermoso de todos los hombres; y los gemelos Cástor y Pólux, los hijos de Zeus y el divino cisne; y Ceneo, el más fuerte de los mortales, a quienes los centauros trataron de matar en vano lanzándole troncos de pinos; y también vinieron Zetes y Calais, los hijos alados del viento del norte; y Peleo, el padre de Aquiles, cuya esposa era la nereida Tetis, de pies plateados; y acudieron también Telamón y Oileo, los padres de los dos Ayantes que lucharon en las llanuras de Troya; y Mopso, el sabio augur, que conocía el habla de las aves; también Idmón, a quien Febo Apolo diera la habilidad de decir lo que iba a suceder; y Anceo, que podía leer las estrellas y conocía todos los círculos de los cielos; y Argo, el famoso constructor de barcos… 
 
    Y muchos más héroes acudieron, con sus cascos de metal y oro con altas crestas de crines de caballo de diversos colores, y camisas bordadas de lino bajo las armaduras, y grebas de pulimentado metal para protegerse las piernas en combate; cada uno iba con su escudo al hombro, de varias capas de cuero, y su espada de bronce al cinto tachonado de plata; y en la diestra, un par de lanzas de robusta madera de fresno. 
 
    Así llegaron a Yolco, y toda la ciudad salió a verlos, y no se cansaban de admirar su porte, su apariencia y el resplandor de las armas que llevaban consigo. Algunos decían: 
 
    —¡Nunca ha habido tal congregación de héroes desde que los helenos conquistaron la tierra! 
 
    Pero las mujeres suspiraban y susurraban entre sí: 
 
    —¡Qué pena! ¡Todos se dirigen a su muerte! 
 
    Entonces talaron los pinos del Pelión y les dieron forma con hachas, y Argo les enseñó a construir una embarcación, la primera nave de guerra que habría de surcar los mares. Le añadieron cincuenta huecos para los remos: un remo por cada héroe de la tripulación. La alquitranaron y la pintaron de bermellón, y la nombraron Argo en honor al sabio constructor. 
 
    Durante días enteros trabajaron en ella, y por las noches Pelias les ofrecía espléndidos banquetes, y dormían en el pórtico del palacio. 
 
    Pero Jasón se marchó hacia el norte, a la tierra de Tracia, donde encontró a Orfeo, el mayor de los músicos. Estaba en su cueva en Ródope, entre las salvajes tribus cícones. Entonces, le preguntó: 
 
    —Orfeo, mi viejo compañero, ¿estás dispuesto a abandonar las montañas y cruzar el Estrimón una vez más conmigo para navegar con los héroes de los minias, y traer a casa el vellocino de oro, ayudándonos a encantar a todo hombre y monstruo con tu mágica lira y música? 
 
    Entonces Orfeo dijo suspirando: 
 
    —¿Es que no he tenido ya suficiente trabajo y fatigoso deambular, a lo largo y ancho del mundo, desde que viví en la cueva de Quirón? De nada sirven la habilidad y la voz que mi divina madre me dio; de nada sirve haber cantado y trabajado; de nada sirve haber bajado al inframundo a encantar a todos los reyes del Hades para recuperar a mi amada Eurídice. La había recuperado, pero luego la perdí en el mismo día, y fui deambulando, en mi locura, incluso hasta Egipto y las arenas libias, y a las islas de todos los mares, como si estuviera perseguido por un terrible tábano, mientras encantaba para nada los corazones de los hombres y a las fieras salvajes de los bosques, y a los árboles y a las piedras, con mi mágica lira y su música, dando paz, pero sin recibir ninguna. Pero finalmente Calíope, mi madre, me asistió y me trajo de vuelta a casa, y ahora vivo aquí solo en la cueva, entre las salvajes tribus cícones, ablandando sus fieros corazones con música y las divinas leyes de Zeus. ¿Y ahora he de ir una vez más a los confines de la tierra, a la lejana oscuridad, donde las olas más remotas del mar del Este? Pero lo que ha de ser será, y he de obedecer la petición de un amigo, pues los ruegos son hijos de Zeus, y hay que honrarlos a ellos para honrarlo a él. 
 
    Entonces Orfeo se levantó suspirando, tomó su arpa y cruzó el Estrimón; guio a Jasón hacia el suroeste, por los bancos del Haliacmón y las estribaciones del Pindo, a Dodona, la ciudad de Zeus, al lado del lago sagrado y la fuente que exhalaba fuego, en la oscuridad del antiguo robledal, bajo la montaña de los cien manantiales. 
 
    Lo llevó ante el roble sagrado, donde la negra paloma se posaba en los viejos tiempos y se transformaba en la sacerdotisa de Zeus, que daba oráculos a todos los pueblos de los alrededores. Le dijo que cortara una rama e hiciera un sacrificio a Hera y a Zeus. Tomaron la rama y fueron a Yolco, y la clavaron a la proa de la nave. 
 
    Y por fin la nave estaba terminada, y trataron de lanzarla hacia la playa, pero pesaba demasiado como para moverla, y la quilla se hundía cada vez más en la arena. Entonces todos los héroes se miraron los unos a los otros con vergüenza, pero Jasón habló así: 
 
    —Preguntemos a la rama mágica: quizá nos ayude. 
 
    Y salió una voz de la rama, y Jasón oyó las palabras que dijo y le pidió a Orfeo que tocara la lira mientras los héroes esperaban allí cerca sosteniendo los troncos de pino para hacer de rodillos con los que meter la nave en el mar. 
 
    Entonces Orfeo tomó la lira y empezó a cantar una canción mágica: 
 
    —¡Qué dulce es navegar sobre las aguas y saltar de ola en ola, mientras el viento canta gozoso en el cordaje y los remos golpean raudos la espuma! ¡Qué dulce es cruzar el océano y ver nuevas ciudades y maravillosas tierras y volver a casa cargado de tesoros y obtener una fama inmortal! 
 
    Y la buena nave Argo lo escuchó y anheló estar en el mar: agitó cada madero y tiró de proa a popa y saltó sobre los rodillos, y fue galopando como un gallardo caballo; y los héroes iban poniéndole por delante los troncos, hasta que la nave estuvo ya dentro del oleante mar. 
 
    Entonces la llenaron de comida y agua. Subieron a bordo por la escala y se sentó cada hombre junto a su remo, y remaron al son de la lira de Orfeo. Junto a la costa iban remando hacia el sur, mientras la gente miraba desde los acantilados, y las mujeres lloraban y los hombres gritaban ante la visión de tan valiente tripulación. 
 
   
  
 

 Los argonautas visitan a Quirón por última vez 
 
    Lo que pasó a continuación, ya fuera verdad o no, continúa escrito en viejas canciones, que algún día leerás por ti mismo. Son hermosas canciones escritas en hermosos versos, y las llaman Canciones de Orfeo, u Órficas, hasta este día. Hablan de cómo los héroes llegaron a Afetas y aguardaron al viento del suroeste y eligieron a un capitán de la tripulación: todos aclamaban a Heracles, pues era el más grande y más fuerte, pero Heracles se negó y propuso a Jasón, que era el más sabio de todos ellos. 
 
    Así, Jasón fue elegido capitán, y Orfeo juntó una pila de madera y sacrificó un toro. Lo ofreció a Hera e hizo que todos los héroes se pusieran alrededor, con la cabeza coronada de olivo, e introdujeran sus espadas en el toro. Entonces llenó una copa de oro con sangre del toro, harina de trigo, miel, vino y la amarga agua del mar, y ordenó a los héroes que probaran. 
 
    Cada uno de ellos mojó sus labios, fueron pasando la copa e hicieron un solemne juramento ante el sol y la noche y el azulado mar que hace temblar la tierra: que ayudarían a Jasón en la aventura del vellocino de oro, y, si alguno de ellos se echaba para atrás o desobedecía o traicionaba su juramento, entonces se haría justicia contra él, y las Erinias, que persiguen a los culpables, lo atormentarían. 
 
    Entonces Jasón prendió la pila y quemó el cuerpo del toro. Fueron a la nave y navegaron pasando la isla de Eskíatos, con el cabo de Sepio a la izquierda, y giraron hacia el norte hacia el Pelión a lo largo de la larga costa de Magnesia. A mano derecha estaba el mar abierto, y a su izquierda estaba el viejo Pelión, mientras las nubes iban moviéndose sobre los oscuros bosques de pinos. 
 
    Se emocionó su corazón al pasar por su querida montaña, pues recordaron los agradables días que pasaron allí siendo muchachos, cómo jugaban y cazaban, y sus clases en la cueva con Quirón. Finalmente, Peleo dijo: 
 
    —Amigos, desembarquemos aquí y subamos la vieja colina una vez más. Vamos a una peligrosa aventura: ¿quién sabe si podremos volver a ver el Pelión? Vayamos a visitar a nuestro maestro Quirón y pidámosle su bendición antes de empezar. Yo tengo un niño, y ahora lo está entrenando como me entrenó a mí: el hijo que me dio Tetis, la nereida de los pies de plata; me puso a prueba cambiando de forma siete veces: agua, vapor, fuego, roca, leona, árbol… yo la agarraba y no la soltaba, hasta que volvió a su forma original y solo entonces consintió ser mi esposa. Todos los olímpicos vinieron a nuestra boda, y los cielos y la tierra la celebraron juntos, pues no todos los días una inmortal se casa con un hombre mortal. Y ahora quiero ir a ver a mi hijo, pues no me queda mucho tiempo para verlo en la tierra: será famoso, pero tendrá una vida corta y morirá en la flor de la juventud. 
 
    Entonces Tifis, el timonel, los llevó hacia la costa bajo los riscos del Pelión, y ellos subieron a través de los oscuros pinos hacia la cueva del centauro. 
 
    Llegaron a la neblinosa entrada y vieron al gran centauro tumbado, con sus enormes piernas sobre la roca, y junto a él estaba Aquiles, el hijo al que ni el hierro podía herir, tocando la lira dulcemente, mientras Quirón observaba sonriente. 
 
    Quirón dio un salto y los recibió, besó a cada uno de ellos y preparó un banquete con carne de cerdo y de venado y buen vino, y el joven Aquiles les servía e iba ofreciendo copas de oro. Tras la cena, todos los héroes aplaudieron y pidieron a Orfeo que cantara, pero se negó, diciendo: 
 
    —¿Cómo voy yo, que soy el más joven, a cantar ante nuestro viejo anfitrión? 
 
    Así que le pidieron a Quirón que cantara, y Aquiles le entregó la lira, y el centauro comenzó con una maravillosa canción: la famosa historia de la lucha entre los centauros y los lápitas, que todavía hoy se conserva en esculturas. 
 
    Cantó cómo sus hermanos se buscaron la perdición por culpa de su insensatez al emborracharse, y cómo estos lucharon contra héroes a puñetazos, con los dientes y arrojándose las copas de las que habían estado bebiendo, y cómo arrancaban árboles y arrojaban grandes piedras, mientras las montañas tronaban por la batalla, y la tierra quedó asolada a lo largo y ancho, hasta que los lápitas los expulsaron de su casa en las ricas llanuras de Tesalia hacia los solitarios valle del Pindo, dejando a Quirón solo. 
 
    Los héroes lo felicitaron por tan bella canción, pues algunos de ellos habían participado en la propia batalla. 
 
    Entonces Orfeo tomó la lira y cantó sobre Caos y la creación del maravilloso mundo, y cómo todas las cosas brotaron de Amor, que no podía vivir solo en el abismo. Mientras cantaba, su voz resonaba por la cueva, sobre los riscos y a través de las copas de los árboles y los valles de robles y pinos. Los árboles se arqueaban para escucharlo mejor, y las grises rocas se rasgaban y sonaban, y los animales del bosque se acercaban a escuchar, y los pájaros abandonaban sus nidos y revoloteaban alrededor. 
 
    El viejo Quirón aplaudía y golpeaba el suelo con las pezuñas, admirado por aquella mágica canción. 
 
    Entonces Peleo besó a su hijo y lloró con él, y entonces los héroes volvieron a la nave. Quirón bajó con ellos llorando y volvió a besarlos uno por uno, y los bendijo y les prometió un gran renombre. También los héroes lloraron al despedirse, hasta que sus corazones ya no pudieron llorar más, pues el centauro era amable y justo y piadoso, y más sabio que todos los animales y los hombres. Subió a un barranco y rezó por que volvieran sanos y salvos a casa. 
 
    Los héroes se alejaban remando y lo veían allí de pie, en el barranco sobre el mar, con sus enormes manos alzadas hacia el cielo y sus blancos rizos al viento. Achinaron los ojos para verlo hasta el último momento, pues sentían que ya no volverían a verlo. 
 
   
  
 

 Comienza la aventura de los argonautas 
 
    Remaron por las olas del vasto mar, pasando el Olimpo, la sede de los inmortales, y pasando las costas de Atos y Samotracia, la isla sagrada. Tras Lemnos llegaron al Helesponto y atravesaron el estrecho de Abidos, y lo mismo con la Propóntide, que ahora se llama mar de Mármara. 
 
    Allí conocieron a Cícico, que gobernaba en Asia sobre los doliones, que —según dicen las canciones— era hijo de Eneas, del que oirás muchas historias algún día: Homero nos cuenta cómo luchó en Troya, y Virgilio, cómo huyó navegando hasta fundar Roma. Cícico dio la bienvenida a los héroes, pues su padre había sido uno de los pupilos de Quirón, y los invitó a un banquete, les llenó la nave de grano y vino, y capas, mantos y ropas, de las que sin duda tenían necesidad. 
 
    Pero por la noche, mientras estaban durmiendo, los atacaron unos horribles hombres que vivían con los osos en las montañas, con apariencia de titanes o gigantes, pues cada uno de ellos tenía seis brazos y luchaba con abetos y pinos. Pero Heracles los mató a todos antes del amanecer con sus mortíferas flechas envenenadas, aunque, en medio de la oscuridad de la noche, también mató al hospitalario Cícico. 
 
    Sin saberlo aún, volvieron a la nave, cada uno a su remo, y Tifis les ordenó soltar amarras e ir mar adentro; pero, conforme hablaba, vino un torbellino y un remolino dio vueltas a la nave Argo, de modo que las amarras se reliaron tanto que ningún hombre podía soltarlas. Entonces Tifis soltó el timón y gritó: 
 
    —¡Esto viene de los dioses del cielo! 
 
    Así pues, Jasón fue y pidió consejo a la rama mágica, y la rama mágica respondió: 
 
    —Esto es porque habéis matado a vuestro amigo Cícico. Debéis aplacar su alma, o nunca podréis abandonar esta misma costa. 
 
    Jasón volvió triste y dijo a los héroes lo que le había dicho la rama. Bajaron a la costa y buscaron hasta el alba, y al alba encontraron el cuerpo, lleno de polvo y sangre, entre los cuerpos de las monstruosas bestias. Lloraron por su amable anfitrión, lo tumbaron en un hermoso lecho y lo cubrieron con un gran túmulo, y ofrecieron negras ovejas ante su tumba, y Orfeo le cantó una mágica canción para que su espíritu pudiera descansar. 
 
    Celebraron unos juegos ante la tumba, según las costumbres de aquellos tiempos, y Jasón dio trofeos a cada ganador. A Anceo le dio una copa de oro, pues era el mejor luchador; a Heracles, una de plata, pues era el más fuerte de todos; a Cástor, que era el mejor jinete, una cresta de oro para su casco; a Pólux, el gran boxeador, una rica alfombra; y a Orfeo, por su canción, una sandalia con alas de oro. El propio Jasón fue el mejor arquero, y los minias lo coronaron con una corona de olivo, y así el alma del benévolo Cícico se aplacó, y los héroes siguieron su camino en paz. 
 
    Pero cuando la mujer de Cícico se enteró de la muerte de su marido, también ella murió por la pena, y sus lágrimas se convirtieron en una fuente de agua cristalina que fluye durante todo el año. 
 
    Entonces se fueron remando a lo largo de la costa de Misia, pasando la boca del río Ríndaco, hasta que encontraron una agradable bahía protegida por las largas crestas del Arganto y por altas paredes de basalto. Entonces decidieron poner la nave sobre la amarilla arena, enrollaron las velas, bajaron el mástil y lo ataron firmemente, y bajaron la escala y fueron a la costa a descansar. 
 
    Allí Heracles fue a los bosques, con el arco en la mano, a cazar ciervos, pero su amigo Hilas quiso seguirlo a escondidas, hasta que se perdió entre las cañadas y se sentó exhausto para descansar al lado de un lago. Entonces las ninfas salieron del lago y lo atraparon, pues se enamoraron de su belleza, y se lo llevaron a las profundidades del lago para ser su compañero feliz y joven por siempre. 
 
    Heracles lo buscó en vano, gritando su nombre hasta que todas las montañas resonaban, pero Hilas nunca lo oyó, tan profundo como estaba en el lago. Mientras Heracles iba buscándolo, una suave brisa sopló y tampoco los demás pudieron encontrar a Heracles. La Argo se fue, dejando atrás a Heracles, que no llegó a ver el noble río Fasis. 
 
    Entonces los minias llegaron a una triste tierra, donde gobernaba el gigante Ámico, que despreciaba las leyes de Zeus: retaba a cualquier extranjero que llegara a un combate de boxeo, tras el cual mataba al perdedor. Pero Pólux, el gran boxeador, le dio un puñetazo más fuerte del que hubiera sentido jamás, y acabó con él. 
 
    Los minias continuaron remontando el Bósforo, hasta que llegaron a la ciudad de Fineo, el feroz rey de Bitinia, pues Zetes y Calais le pidieron a Jasón desembarcar allí, ya que tenían una misión que llevar a cabo. 
 
   
  
 

 Los argonautas se enfrentan a las harpías 
 
    Subieron a la ciudad a través de bosques blancos por la nieve, y un tal Fineo salió a su encuentro con una cara triste y afligida, y dijo: 
 
    —Bienvenidos, valientes héroes, a la tierra de la desgracia. Aun así, venid, y os daré de comer lo mejor que pueda. 
 
    Los metió en el palacio y les ofreció carne, pero antes de que pudieran llevarse la comida a la boca vinieron volando dos terribles monstruos de apariencia nunca vista, pues tenían cara y cabello de jóvenes hermosas, pero alas y garras de halcón, y agarraban la carne de la mesa y se iban volando sobre los tejados con gritos desgarradores. 
 
    Entonces Fineo se golpeó el pecho y dijo llorando: 
 
    —¡Esas son las harpías! Una se llama Tempestad, y la otra, Vendaval, y son las hijas del inquietante dios marino Taumante y de la ninfa oceánide Electra, cuya piel es de color ámbar. Cada vez que nos sentamos a comer, acuden volando y nos arrebatan la comida. Una vez se llevaron a las hijas de Pandáreo, bendecidas por todos los dioses, pues Afrodita les solía dar leche con miel y vino en el Olimpo, y Hera les otorgó belleza y sabiduría, y Atenea las hizo sumamente habilidosas; pero las harpías vinieron a su boda y se las llevaron para entregárselas como esclavas a las Erinias, las furiosas diosas vengadoras, y desde entonces viven en constante terror. ¡Y ahora me atormentan a mí y a mi pueblo y al Bósforo entero, pues también traen terribles tormentas! No paran de venir a comerse nuestra comida, y ahora, a pesar de nuestras riquezas, nos morimos de hambre. 
 
    Entonces, Zetes y Calais, los hijos con alas de Bóreas, el viento del norte, se alzaron y dijeron: 
 
    —¿No nos reconoces, Fineo? ¿Ves estas alas con las que volamos? 
 
    Fineo se tapó la cara aterrorizado, pero no dijo ni una palabra. 
 
    —Fineo, como has sido un traidor, ahora las harpías te atormentan día y noche. ¿Dónde está nuestra hermana Cleopatra, tu esposa, a la que tienes encerrada? ¿Y dónde están sus dos hijos, a quienes, enloquecido, cegaste a petición de una malvada mujer, y luego los arrojaste por entre las rocas? Júranos que corregirás tu actitud para con nuestra hermana, y que expulsarás a aquella malvada mujer. Solo entonces te liberaremos de la maldición de las harpías; pero, si no juras, te sacaremos los ojos, como tú se los sacaste a tus propios hijos. 
 
    Entonces Fineo juró solemnemente y expulsó a la malvada mujer, y Jasón tomó a los dos pobres niños y les curó los ojos con hierbas mágicas. 
 
    Pero Zetes y Calais, los Boréadas, empezaron a volar tristemente y, desde los aires, dijeron: 
 
    —¡Aquí nos despedimos, queridos amigos, héroes todos con los que en su día jugamos en el Pelión! Nos aguarda un incierto destino, pues ahora iremos a enfrentarnos a las harpías, y, si las atrapamos, no volverán a aparecer nunca más; pero, si no, seremos nosotros los que desapareceremos para siempre. 
 
    Entonces todos los héroes lloraron y se despidieron de sus compañeros, pero ellos fueron valientemente tras las harpías, y así dio comienzo la batalla de los vientos. 
 
    Los héroes estaban expectantes, en silencio, escuchando el resonar de las armas en la batalla aérea. Tras un largo rato, la batalla acabó, y se oyó el griterío de las harpías alejándose hacia el sur, y los Boréadas las persiguieron, y entonces desde hacía mucho tiempo el cielo azul resplandeció con los rayos del sol. 
 
    Los hermanos las persiguieron por las islas Cícladas y por toda la Hélade, hasta que llegaron al mar Jónico, y allí cayeron sobre las islas Equínadas, ante la desembocadura del río Aqueloo. 
 
    Yo no sé qué fue de Zetes y Calais, pues sus compañeros no volvieron a verles. Hay quien cuenta que en algún momento se los encontró Heracles, y que él los mató en venganza por haber convencido a los argonautas de dejarlo en tierra cuando buscaba a Hilas. Otros dicen que cayeron exhaustos por el sol estival persiguiendo a las harpías, y que a cambio el dios Sol los enterró en las Cícladas, en la hermosa isla de Tenos. Durante muchos cientos de años su tumba podía verse allí, y sobre ella había una veleta que mostraba la dirección de los vientos. 
 
   
  
 

 Los argonautas llegan a Cólquide 
 
    Los argonautas prosiguieron hacia el este y llegaron a mar abierto, al mar que ahora llamamos Negro, pero que entonces era conocido como Euxino. Ningún heleno lo había cruzado antes, y todos tenían miedo del espantoso mar. Todos conocían extrañas historias, unas falsas y otras ciertas, sobre cómo se extendía en dirección al norte, hasta los confines de la tierra, la noche perenne y las regiones de la muerte. 
 
    Sin importar su valor, todos los héroes temblaban conforme se metían en el salvaje mar Negro y lo veían infinito ante ellos, sin tierra a la vista por muy lejos que pudieran ver. 
 
    Entonces habló Orfeo: 
 
    —Pronto llegaremos a las grandes rocas movedizas. Mi madre, la inmortal musa Calíope, ya me había advertido de ellas. 
 
    Y al rato vieron las grandes rocas movedizas brillando, altas como torres y fuertes como castillos. A través de ellas soplaba un viento gélido, que les congelaba el corazón a los héroes. Conforme se acercaban, podían verlas abriéndose y cerrándose como trituradoras flotando entre las olas, y el ruido subía hasta el cielo. 
 
    Se les encogía el corazón en el pecho a los héroes, y se aferraban por el miedo a los remos. Orfeo llamó a Tifis, el timonel, y le dijo: 
 
    —Lo único que podemos hacer es pasar entre ellas, así que aguarda al momento en que se abran, y entonces sé valiente y cruza la nave. ¡Hera está con nosotros! 
 
    Pero Tifis, el astuto timonel, se quedó en silencio, rechinando los dientes, hasta que vio una garza volando sobre el mástil en dirección a las rocas. Dejó que el ave fuera un poco por delante de la embarcación y gritó, ahora con ánimo: 
 
    —¡Hera nos ha enviado una guía! ¡Vayamos con la garza! 
 
    Entonces la garza se quedó un instante levitando sin avanzar, hasta que vio el momento oportuno para atravesar por entre las rocas, y justo entonces voló rauda como una flecha, mientras los héroes permanecían expectantes observando cuál habría de ser el destino de aquel ave, quizá enviada por los dioses. 
 
    Y efectivamente, mientras la garza volaba por entre las inmensas rocas, estas empezaron a moverse para volver a chocar entre sí, pero el animal consiguió atravesar sano y salvo, perdiendo solo una pluma de la cola, que quedó atrapada en el último momento en que chocaron las rocas. 
 
    Entonces Tifis animó a los héroes, y ellos gritaron. Les dijo que si remaban a la misma cadencia que la garza, también ellos habrían de poder cruzar sanos y salvos. Los jóvenes remaron con todas sus fuerzas en cuanto Tifis les dio la señal, y Orfeo iba marcándoles el ritmo con la lira, y cuando se dieron cuenta ya estaban en la otra parte. Solo la popa de la nave había recibido unos leves arañazos en el último momento en que chocaron las rocas. 
 
    Tras aquello, siguieron navegando agotados a lo largo de la costa de Asia, hasta que llegaron al río Lico, nombrado así por el benévolo rey Lico de Frigia. Pero allí murieron dos de los valientes argonautas: Idmón, por el ataque de un jabalí, y Tifis, de una repentina enfermedad. 
 
    Los héroes levantaron un túmulo sobre ellos y colocaron un remo encima, y los dejaron allí para descansar juntos eternamente, en la lejana costa de Licia. Entonces, Idas mató al jabalí y vengó a Idmón, y Anceo tomó el control del timón y prosiguió conduciéndolos hacia el este. 
 
    Pasaron Sínope y las desembocaduras de muchos ríos, y muchas tribus bárbaras, y las ciudades de las amazonas, las exóticas mujeres guerreras, hasta que por toda la noche oyeron el resonar de los yunques y el rugido de los altos hornos, y el fuego brillaba como chispas a través de la oscuridad a lo lejos en los valles de las montañas, pues habían llegado a las costas de los cálibes, los incansables herreros de Ares, el cruel dios de la guerra, para quien forjan armas día y noche. 
 
    Al alba miraron hacia el este, y a medio camino entre el mar y el cielo vieron blancos picos de nieve brillando sobre las nubes. Supieron que habían llegado al Cáucaso, a los confines mismos de la Tierra: el Cáucaso, la más alta de todas las montañas, el padre de los ríos del este. 
 
    En su cima está encadenado el gran titán Prometeo, benefactor de la humanidad, pues les había entregado el fuego a los hombres, y como castigo Zeus lo había condenado a que un buitre le devorara las entrañas cada día, y cada noche se le regeneraban para que todo se repitiera exactamente igual al día siguiente. 
 
    Tres días estuvieron los argonautas remando hacia el este, y el Cáucaso, cuyos pies están repletos de oscuros bosques que rodean las tierras de la Cólquide, cada vez parecía más y más grande, y finalmente vieron el oscuro canal del Fasis fluyendo velozmente hacia el mar, y, brillando sobre las copas de los árboles, los dorados tejados del rey Eetes, el hijo del Sol. 
 
    Entonces habló Anceo, el nuevo timonel: 
 
    —Por fin hemos llegado a nuestro destino: ¡ahí están los tejados de Eetes y los bosques llenos de todo tipo de venenos; pero ¿quién podrá decirnos en cuál de todos ellos está oculto el vellocino de oro? Muchas penalidades hemos de pasar antes de dar con él para llevárnoslo a casa. 
 
    Pero Jasón animó a los héroes, pues se le salía el corazón de la emoción, y les dijo: 
 
    —Iré yo solo ante Eetes, aunque sea el hijo del Sol, y me lo ganaré con amables palabras: mejor eso que ir todos juntos y acabar llegando a las manos. 
 
    Pero los minias no estaban dispuestos a quedarse atrás, por lo que siguieron remando para remontar el río. 
 
    Entonces le vino un sueño a Eetes, que estaba echando una cabezada, y le llenó el corazón de miedo. Vio una brillante estrella que caía en el regazo de su hija Medea, y que ella la aceptaba de buen grado y la llevaba a la ribera y la arrojaba al río, y que este se la tragaba y llegaba a desembocar al mar Euxino. 
 
    El rey Eetes se sobresaltó y ordenó a sus sirvientes que le trajeran el carro, pues quería ir a la ribera a aplacar a las ninfas y los espíritus que moran en el banco del río. Así que bajó hasta allí en su carro de oro, y sus hijas a cada lado: Medea, la hermosa hechicera, y Calcíope, que había sido la esposa de Frixo. Tras Eetes iba una multitud de sirvientes y soldados, pues era un monarca rico y poderoso. 
 
   
  
 

 La hechicera Medea se ofrece a ayudar 
 
    Conforme el rey iba bajando con su séquito junto al río lleno de cañas, vio la Argo y a un montón de héroes a bordo, y estos tenían apariencia de hermosos y poderosos inmortales, y sus armas brillaban al reflejar la luz de la mañana a través de la neblina que se levantaba desde el agua. Y Jasón era el más noble de todos, pues Hera, que lo amaba, le había dado belleza y valentía a partes iguales. 
 
    Cuando se vieron los unos a los otros y se miraron a los ojos, los héroes se dejaron deslumbrar por el brillante carro de Eetes, como si fuera el propio carro de su padre el Sol, y sus ropajes eran de rico tejido dorado, y parecía que su corona desprendía rayos y fuego. En la mano llevaba un cetro con joyas engastadas que brillaban como las estrellas, y miraba a los héroes con dureza, y con dureza les dirigió la palabra: 
 
    —¿Quiénes sois y qué queréis, que habéis venido hasta la costa de la Cólquide? ¿Es que no conocéis a quien gobierna esta tierra, ni a mi gente, los colcos, incansables en batalla y siempre preparados para rechazar al invasor? 
 
    Los héroes se quedaron callados, hasta que Hera, la imponente diosa, infundió valor al corazón de Jasón, y entonces este se levantó y le respondió decididamente al severo rey: 
 
    —No somos piratas ni criminales. No venimos a saquear y asolar las tierras, ni a llevarnos esclavos de tus territorios. Mi tío Pelias, el hijo de Poseidón, el rey de los minias, me ha encomendado la misión de llevar de vuelta a casa el vellocino de oro. Y estos de aquí, mis valerosos camaradas, tampoco son donnnadies, pues algunos son hijos de los dioses, y otros son héroes de gran renombre. También nosotros somos incansables en batalla y sabemos bien cómo atacar y defendernos; pero lo que deseamos es ser tus invitados y huéspedes, y eso será lo mejor para todos. 
 
    Entonces Eetes se enfureció como un torbellino y parecía que los ojos se le llenaban de fuego con cada palabra de Jasón, pero el rey fue capaz de ocultar la ira en su pecho y habló amable y taimadamente: 
 
    —Si fuerais a luchar por el vellocino de oro contra mis guerreros colcos, efectivamente morirían muchos hombres; pero aun así no podríais derrotarnos, pues sois demasiado pocos. En cambio, si me presentas al mejor de todos vosotros y ese lograra realizar las labores que yo le encomendara, a ese le entregaría el vellocino de oro y todos vosotros ganaríais gran gloria. 
 
    Tras hablar, hizo que los caballos del carro dieran la vuelta y se dirigió en silencio a la ciudad. Los minias se sentaron en las bancas de la Argo apesadumbrados, y se arrepintieron de no haber buscado con más ahínco al poderoso Heracles, pues sin él nunca podrían enfrentarse a los millares de soldados colcos. 
 
    Pero Calcíope, la viuda de Frixo, se fue llorando a la ciudad, pues se acordó de su marido, también uno de los minias, y de todos los gozos de su juventud, pues los rostros de los héroes y sus dorados cabellos le recordaron a Frixo. Finalmente le susurró a su hermana Medea: 
 
    —¿Es que todos estos hombres han de morir? ¿Por qué no les da padre el vellocino, para que el alma de mi marido pueda descansar? 
 
    Y Medea se apiadó de los héroes en su corazón, y especialmente de Jasón, y respondió: 
 
    —Nuestro padre es severo y terrorífico. ¿Quién podría conseguir el vellocino de oro? 
 
    —Estos héroes no son como los hombres colcos: no hay nada a lo que no puedan atreverse o hacer. 
 
    Y Medea pensó en Jasón y en su valiente semblante, y dijo: 
 
    —Si hubiera tan solo uno entre ellos que no conociera el miedo, podría mostrarle cómo obtener el vellocino. 
 
    Así, al anochecer bajaron a la ribera Calcíope y la hechicera Medea junto a Argus, el hijo de Frixo. Argus fue por entre los juncos hasta que llegó adonde estaban durmiendo los héroes, en las bancadas de la nave, mientras que Jasón estaba de guardia en la costa, apoyado meditabundo en su lanza. Entonces, el chico se acercó a Jasón y le dijo: 
 
    —Soy Argus, el hijo de Frixo, tu primo. Mi madre Calcíope te está esperando para hablar sobre el vellocino de oro. 
 
    Entonces Jasón fue con el muchacho y encontró a las dos princesas esperando. Cuando Calcíope lo vio, le tomó las manos llorando y le dijo: 
 
    —¡Sangre de mi amado Frixo, vuelve a casa antes de morir aquí! 
 
    —Sería de cobardes volver a casa ahora, hermosa princesa, después de haber navegado por todos los mares en vano. 
 
    Calcíope y Medea se lo rogaron, pero Jasón replicó: 
 
    —Es demasiado tarde para eso. 
 
    —¿Es que no sabes —dijo Medea— lo que aguarda a quien trate de conseguir el vellocino de oro? Ha de domar dos toros con pezuñas y cuernos de bronce que exhalan un fuego abrasador, y uncirlos al yugo, y con ellos arar antes del anochecer cuatro acres del campo de Ares, y entonces plantar los dientes del dragón, de cada uno de los cuales salen guerreros armados. Entonces, debe luchar con todos esos guerreros, y de poco le valdrá salir victorioso de la batalla, pues el vellocino está custodiado por una serpiente inmensa del tamaño de un pino, y has de pasar sobre su cadáver para alcanzar el vellocino de oro. 
 
    Entonces Jasón se rio amargamente y protestó: 
 
    —Es injusto que el vellocino esté aquí, en la tierra de un rey injusto y tirano; y será injusto si muero joven, pues estoy decidido a intentarlo antes de que el sol vuelva a ponerse. 
 
    Medea se estremeció y dijo: 
 
    —Ningún mortal puede siquiera tocar el vellocino, a menos que yo le brinde mi ayuda. Y es que está protegido, al otro lado del río, por una muralla de nueve codos de alto, bien apuntalada y con fuertes torres, y resistentes puertas de tres capas de bronce. Sobre las puertas hay arcos con almenas encima, y además está Brimo, la terrorífica hechicera y cazadora de los bosques, blandiendo una antorcha en las manos, mientras sus perros rabiosos aúllan por todas partes. Ningún hombre se atreve a encontrarse con ella, ni tan siquiera a mirarla: solo yo, su sacerdotisa. 
 
    —No hay muralla tan alta que no pueda ser tomada, ni bosque tan denso que no pueda atravesarse; no hay dragón tan vigilante que no pueda ser encantado, ni hechicera tan feroz que no pueda ser hechizada. Yo obtendré el vellocino de oro, si es que estás dispuesta, sabia princesa, a ayudar a un hombre valeroso. 
 
    Miró a Medea con viveza y le mantuvo la mirada hasta que ella se sonrojó y dijo: 
 
    —¿Quién puede enfrentarse al ígneo aliento de los toros y a continuación luchar contra diez mil guerreros armados? 
 
    —Aquel a quien tú ayudes —dijo Jasón, zalamero—, pues tu fama es conocida en todo el mundo. ¿No eres tú la reina de todos los encantamientos, más sabia incluso que tu hermana Circe, que vive en su mágica isla en el oeste? 
 
    —¡Ojalá estuviera con mi hermana Circe, en su mágica isla en el oeste, muy lejos de las dolorosas tentaciones y pensamientos que destruyen el corazón! Pero si no puede ser… ¿Por qué has de morir tú? Tengo aquí un ungüento que hice con las mágicas flores que brotan de las heridas de Prometeo sobre las nubes del Cáucaso, en los terribles campos de nieve. Úntatelo por el cuerpo y tus fuerzas se multiplicarán por siete. Aplícaselo a tu escudo y ni el fuego ni las armas podrán traspasarlo. Eso sí: cuando lo hagas, tendrás que terminar antes del atardecer, pues los efectos duran un solo día. Pónselo también a tu casco antes de sembrar los dientes del dragón y, cuando crezcan los hijos de la tierra, arroja el casco entre ellos, y el mortífero ejército se diezmará a sí mismo en confusión. 
 
    Entonces Jasón se rindió a sus pies, dándole las gracias y besándole las manos. Ella le dio el botecito con el ungüento y se marchó por entre los juncos. Jasón les dijo a sus compañeros lo que acababa de pasar y les mostró el tarro con el ungüento, y todos se alegraron, excepto Idas, que se corroyó de envidia. 
 
   
  
 

 Las terribles pruebas del rey Eetes 
 
    Al amanecer, Jasón se bañó y se untó de pies a cabeza, y aplicó el ungüento también a su escudo, a su casco y a sus armas. Entonces les pidió a sus camaradas que comprobaran si había funcionado, y ellos trataron de doblar su lanza, pero era como si fuera de hierro por completo; Idas, enfurecido, trató de cortarla con su espada, pero la hoja le estalló en añicos en su cara. 
 
    Entonces todos atacaban el escudo de Jasón con sus lanzas, pero las puntas se doblaban como si fueran de manteca. El fortísimo Ceneo trató de tumbarlo en el suelo, pero, por más que forcejeaba, no consiguió moverle ni un pelo a Jasón. Pólux, el gran boxeador, le dio un puñetazo que habría matado a un buey, pero Jasón ni se inmutó. 
 
    Los héroes celebraron los resultados de las pruebas bailando, saltando, corriendo, gritando… pues por un día Jasón tendría la enorme fuerza de Heracles y sería capaz de llevar a cabo la terrible misión de Eetes. 
 
    Fueron Telamón y Etálides a anunciar a Eetes que Jasón estaba listo para afrontar el desafío. Por entre las paredes de mármol, bajo los tejados de oro, llegaron al vestíbulo del palacio de Eetes, y allí el rey ardía de furia al oír las palabras de los mensajeros. 
 
    —Cumple lo que nos prometiste, poderoso rey, hijo del resplandeciente Sol: danos los dientes del dragón y suelta los prodigiosos toros, pues ya hemos elegido al mejor de entre nosotros para ganar el vellocino de oro. 
 
    No sin frustración, Eetes se mordió los labios, y es que creía que habrían huido asustados por la noche; pero, por muy cruel y taimado que fuera, ya no podía dar marcha atrás y romper su promesa, por lo que efectivamente les dio los dientes del dragón. 
 
    Entonces hizo que le trajeran el carro con los caballos y envió heraldos por toda la ciudad para que todo el pueblo fuera junto a él al campo del terrible Ares, dios de la guerra. 
 
    Allí Eetes se sentó en su trono, rodeado de sus mejores guerreros, más de mil soldados equipados de pies a cabeza con espléndidas armaduras de cota de malla de acero. Todo el pueblo observaba desde donde podía entre la multitud, mientras los minias permanecían juntos, un puñado de héroes entre millares de personas. 
 
    Calcíope estaba allí, y Argus, y Medea bien envuelta en su velo; lo que Eetes no sabía era que estaba murmurando mágicos hechizos entre sus labios. 
 
    Entonces Jasón se dirigió a él: 
 
    —Cumple tu promesa y suelta a los toros de fuego. 
 
    Eetes ordenó que se abrieran las puertas, y los toros mágicos salieron. Sus pezuñas de bronce resonaron en el suelo, y de su nariz salían llamaradas mientras iban corriendo con la cabeza agachada y los cuernos en ristre contra Jasón. Pero el héroe no dio un paso. Las llamas rodearon a Jasón, pero no se le chamuscó ni un pelo de la cabeza, y los toros se quedaron quietos y se estremecieron cuando Medea comenzó su hechizo. 
 
    Entonces Jasón saltó sobre el más cercano y lo cogió del cuerno, y estuvieron forcejeando hasta que el toro cayó sobre sus rodillas, pues se le aflojaron las patas bajo la atenta mirada de la sabia hechicera y el mágico susurro que salía de sus labios. 
 
    Finalmente Jasón sometió los toros y los unció al arado, y los aguijoneó con su lanza para que no se detuvieran hasta que hubieron arado el campo sagrado.  
 
    Todos los minias gritaban, pero Eetes se mordía el labio enfurecido, pues Jasón ya había cumplido con la mitad del trabajo, y el sol estaba bien alto en el cielo. 
 
    El héroe tomó los dientes del dragón y los sembró, y se quedó aguardando qué había de ocurrir entonces. Medea le lanzó una mirada y con los ojos le llamó la atención sobre el casco, no fuera que se olvidara de la estrategia para derrotar a los guerreros. 
 
    Se abrió cada uno de los surcos y entonces empezaron a brotar hombres, miles de ellos, todos bien armados de acero: desenvainaron las espadas y se lanzaron contra Jasón allí donde estaba, solo en medio de todos. 
 
    Entonces los minias palidecieron del temor por su líder, y Eetes lanzó una amarga carcajada, pensando: «¡Incluso si no tuviera ya miles de soldados a mi alrededor, podría hacerlos crecer de las profundidades de la tierra!». 
 
    Pero Jasón se quitó el casco y lo lanzó a lo más denso del batallón. Entonces enloquecieron llenos de sospecha, odio y terror, y uno acusaba a otro: 
 
    —¡Me has atacado! 
 
    Y el de más allá le decía a otro: 
 
    —¡Tú eres Jasón! ¡Acabaré contigo! 
 
    La cólera se apoderó de aquellas criaturas nacidas de la tierra, y cada uno de ellos atacaba a los demás, y estuvieron luchando entre sí incansablemente hasta que todos se mataron los unos a los otros. Entonces los mágicos surcos de donde habían surgido volvieron a abrirse para recibirlos de vuelta en la amable tierra, y en su lugar salió verde hierba. 
 
    Con eso el trabajo de Jasón había terminado. 
 
    Los minias se levantaron y chillaban, y hasta Prometeo los oía desde la distancia. Y Jasón gritó: 
 
    —Ahora condúceme hasta el vellocino, antes de que se ponga el sol. 
 
    Pero Eetes pensó: «Ha subyugado los bueyes y derrotado al mortífero ejército de los dientes del dragón. ¿Quién es este hombre, a prueba de todo tipo de magia? ¡Todavía será capaz de matar a la gran serpiente!». 
 
   
  
 

 El último paso hasta el vellocino 
 
    El rey se sentó y deliberó con sus consejeros, hasta que se puso el sol y solo quedaba la oscuridad. Entonces mandó que un heraldo ordenara a todo el mundo volver a casa, y que al día siguiente volverían a encontrarse ante los héroes para hablar sobre el vellocino de oro. 
 
    Se volvió, miró a Medea y la acusó: 
 
    —¡Esto es cosa tuya, maldita hechicera! ¡Tú has ayudado a los rubios extranjeros, y con eso has deshonrado a tu padre y a ti misma! 
 
    Medea se encogió y palideció asustada, y Eetes entonces supo seguro que ella era culpable, y le dijo en voz baja: 
 
    —Si logran obtener el vellocino, ¡morirás! 
 
    Los minias marcharon hacia la nave, bramando como leones a los que han arrebatado la presa, pues eran conscientes de que Eetes les estaba faltando al respeto a propósito para tratar de dejarles sin su recompensa. Y Oileo dijo: 
 
    —¡Vayamos juntos a la arboleda y tomemos el vellocino por la fuerza! 
 
    Y el imprudente Idas gritó: 
 
    —Echemos a suertes quién ha de ir primero, y que, mientras la serpiente se lo esté comiendo, los demás podamos matarla y llevarnos el vellocino tranquilamente. 
 
    Pero Jasón trató de tranquilizarlos, por mucho que él también estuviera furioso; y es que esperaba que Medea pudiera ayudarlos una vez más. Tras un rato Medea vino temblorosa y llorando, y finalmente dijo: 
 
    —Ha llegado mi final, pues mi padre ha descubierto que os he ayudado. Si se atreviera, te mataría él mismo, pero no se atreverá a tocaros, pues habéis recibido su hospitalidad y teme las represalias de los dioses vengadores. Id, marchaos, y acordaos de la pobre Medea cuando estéis en alta mar. 
 
    Pero todos los héroes gritaron: 
 
    —¡Si tú mueres, nosotros moriremos contigo, pues sin tu ayuda no podemos obtener el vellocino, y a casa no pensamos volver sin él! Antes nos quedaremos aquí luchando hasta el último hombre. 
 
    —No tiene que morir nadie —dijo Jasón—: huye con nosotros a Grecia. Muéstranos primero cómo obtener el vellocino, pues de eso eres capaz. ¿Es que acaso no eres la sacerdotisa de la arboleda sagrada? Muéstranos cómo obtener el vellocino y entonces ven con nosotros, y serás mi reina, y gobernarás sobre los minias en Yolco junto al mar. 
 
    Todos los héroes asintieron y aceptaron que ella fuera su reina. 
 
    Medea lloraba entre escalofríos y ocultaba el rostro entre sus manos, pues su corazón se apenó por sus hermanas y amigas y la casa donde había crecido; pero finalmente miró a Jasón y dijo entre sollozos: 
 
    —¿Tengo que abandonar mi casa y a mi gente y vagar por el ancho mar con extranjeros? La suerte está echada, y ahora no me queda otra que aceptarla. Os mostraré cómo obtener el vellocino de oro. Subid vuestra nave ante el bosque y atracadla contra el banco, y que Jasón venga a media noche con un valiente compañero, y yo os estaré esperando bajo la muralla. 
 
    Entonces los héroes gritaron juntos: 
 
    —¡Yo iré! 
 
    —¡Y yo! 
 
    —¡Y yo! 
 
    Y el impetuoso Idas volvió a morirse de la envidia, pues siempre quería ser el protagonista. Medea los calmó y dijo: 
 
    —Que vaya Orfeo con Jasón, y que traiga su lira divina, pues, por lo que sé, es el mejor de todos los músicos y puede encantar cualquier cosa en el mundo. 
 
    A media noche se encontraron con Medea, y con ella venía Absirto, su hermano pequeño, llevando un cordero primal. 
 
    Medea los llevó a un arbusto ante las puertas de Ares, y allí mandó a Jasón a hacer una zanja en la que sacrificar al cordero, y entonces la hechicera esparció sobre él hierbas mágicas y miel de un panal. 
 
    Y entonces surgió a través de la tierra, entre rojas llamaradas, Brimo, la terrorífica hechicera y cazadora de los bosques, mientras sus perros rabiosos aullaban por todas partes. Tenía una cabeza como la de un caballo, y otra como la de un perro salvaje, y otra como la de una serpiente, y una espada en cada mano. 
 
    Saltó a la zanja junto a sus perros, y comieron y bebieron hasta quedar ahítos, mientras Jasón y Orfeo temblaban de miedo ante el espectáculo. Finalmente, la divinidad desapareció corriendo con sus perros hacia los bosques, y entonces las barras de las puertas cayeron y las puertas de bronce se abrieron de par en par, y Medea y los héroes entraron corriendo por entre los oscuros tallos de las hayas, guiados por los rayos que desprendía el vellocino de oro, y finalmente lo vieron colgado de un gran árbol. 
 
    Jasón se habría apresurado a cogerlo, pero Medea lo retuvo y señaló las raíces del árbol, donde estaba enroscada la terrorífica serpiente: sus espirales se extendían muchas brazas, con un mosaico de escamas de bronce y oro. Podían ver la mitad de la serpiente, pero no más, pues el resto estaba oculto en la oscuridad. 
 
    Cuando el monstruo los vio venir, alzó la cabeza y los miró con sus pequeños ojos brillantes, sacó su lengua bífida y rugió como un gran fuego, hasta que el bosque alrededor se sacudió y resonó, pues los rugidos agitaban los árboles desde las raíces hasta las hojas y llegaban al río y hasta el palacio de Eetes, y despertaron a los habitantes de la ciudad, y las madres mecían a sus hijos aterrorizados. 
 
    Pero Medea se dirigió a la serpiente cuidadosamente, y el monstruo alargó el largo cuello para lamerle la mano, y la miró a la cara como si estuviera pidiendo comida. Entonces la hechicera le hizo una señal a Orfeo, que comenzó a tocar y a cantar mágicamente. 
 
    El bosque se calmó y las hojas de los árboles dejaron de agitarse, y la serpiente bajó la cabeza, y sus broncíneas espirales se ablandaban, y sus brillantes ojos se iban cerrando perezosamente, hasta que ya respiraba como un bebé. 
 
    Entonces Jasón avanzó cautelosamente, pasó por entre la imponente serpiente y tomó el vellocino del árbol. Los cuatro bajaron a toda prisa por el jardín y llegaron hasta el banco donde estaba la Argo. 
 
    Por un momento hubo un silencio absoluto mientras Jasón sujetaba el vellocino de oro en lo alto. Entonces, gritó: 
 
    —Ve ahora, nave Argo, firme y veloz, si quieres volver a ver el Pelión. 
 
    Y empezó a moverse al batir de los héroes, aún pálidos y callados, que se esforzaban por no hacer ruido con los remos. Al abrigo de la húmeda oscuridad fueron avanzando en su huida por el turbulento canal bajo las negras murallas, y los templos, y los castillos de los príncipes del este. Finalmente oyeron el feliz ruido de las olas y entonces apretaron, y la Argo saltó sobre los cachones como un caballo, pues la propia nave sabía que había llegado el momento de mostrar su temple y conseguir el honor que se merecían ella misma y sus tripulantes. 
 
    Orfeo tomó la lira y cantó un peán, y los corazones de los héroes volvieron a sentirse vivos, y remaron tenaz y resueltamente para ir de vuelta a las tierras de Grecia. 
 
   
  
 

 El terrible crimen de Medea 
 
    Huyeron a toda prisa hacia el oeste, pero Eetes embarcó a sus hombres en su numerosa flota y los persiguió. Linceo, el héroe de vista aguda, los vio acercarse a muchas millas de distancia y gritó: 
 
    —Veo cien barcos, como un grupo de blancos cisnes, a lo lejos desde el este. 
 
    Y entonces los argonautas remaron duramente, pero a cada hora que pasaba los barcos estaban más cerca. 
 
    Entonces Medea, la oscura hechicera, tramó un cruel pero efectivo plan, pues mató a Absirto, su hermano menor, y arrojó los restos al mar, y dijo: 
 
    —Mi padre se entretendrá recogiendo sus restos para poder darles sepultura antes de seguir persiguiéndonos, por lo que lo dejaremos atrás. 
 
    Y todos los héroes se estremecieron y se miraron los unos a los otros llenos de vergüenza por un crimen tan horrible; pero aun así no le echaron nada en cara a la hechicera, pues lo había hecho todo para ayudarlos a obtener el vellocino de oro y escapar a una muerte segura a manos de los hombres de Eetes. 
 
    Efectivamente, cuando Eetes llegó al lugar donde estaban los restos de su hijo flotando, ordenó que todas las naves pararan para recogerlos y poder llevarlos a casa. Pero mandó a algunos marineros a que prosiguieran con esta severa advertencia: 
 
    —Traedme a mi hija para que pueda condenarla a una horrorosa muerte: como volváis sin ella, ¡seréis vosotros los que moriréis! 
 
    Así pues, los argonautas lograron escapar, pero el padre Zeus vio aquel nefando crimen y desde el cielo envió una tormenta que desvio de su curso a la Argo. Un día tras otro la tormenta vapuleaba la nave entre espuma y una niebla cegadora, hasta que ninguno de los héroes sabía dónde estaban, pues el sol había desaparecido del cielo. 
 
    Finalmente la nave chocó contra un bajío en medio de islas de barro y arena, y las olas invadían e inundaban la embarcación, y los héroes llegaron a perder toda esperanza de salvación. 
 
    Entonces Jasón gritó a Hera: 
 
    —¡Magnífica reina, que has sido nuestra aliada hasta ahora! ¿Por qué nos has abandonado a nuestra suerte para morir miserablemente aquí, en medio de mares desconocidos? Es duro perder el honor que hemos obtenido a pesar del esfuerzo y el peligro y no volver a ver la Hélade y las hermosas costas de Pagasas. 
 
    Y entonces habló la rama mágica, que seguía colocada en la proa de la Argo: 
 
    —El padre Zeus está furioso y por eso ahora sufrís estas calamidades, pues se ha cometido un terrible crimen a bordo, y la sagrada nave ha sido mancillada con sangre. 
 
    Algunos de los héroes gritaron: 
 
    —¡Medea es la asesina! ¡Que sea la hechicera la que pague su propia culpa y muera! 
 
    Y prendieron a Medea para arrojarla al mar y aplacar la furia divina por la muerte del joven hermano, pero justo entonces la rama mágica volvió a hablar: 
 
    —Medea no debe morir. La venganza la aguarda, lenta y con seguridad, pero debe seguir viva, pues todavía la necesitáis: os ha de llevar ante su hermana Circe, que vive entre las islas del oeste. Debéis ir allá en una penosa travesía y entonces ella os purificará de vuestra culpa. 
 
    Todos los héroes lloraron al oír la sentencia de la rama de roble, pues sabía que les aguardaba un oscuro camino y años de duro pesar. Algunos reprendieron a la oscura hechicera, y algunos dijeron: 
 
    —¡No! Aún estamos en deuda con ella: sin Medea nunca habríamos obtenido el vellocino de oro. 
 
    Pero la mayoría se mordía los labios en silencio, pues en secreto temían los hechizos de la bruja. 
 
    Finalmente el mar se calmó y el sol volvió a brillar. Los héroes fueron capaces de sacar la nave del bajío, y siguieron remando en su trabajosa travesía bajo las indicaciones de la hechicera Medea, por medio del mar desconocido. 
 
    Hasta hoy nadie sabe qué camino siguieron, ni cómo llegaron finalmente a la isla de Circe. Unos dicen que navegaron hacia el oeste y por el canal del Istro, y que de esta forma llegaron al Adriático, arrastrando la nave por los nevados Alpes. Otros dicen que fueron hacia el sur, al mar Rojo y el océano Índico y a través de las soleadas regiones donde crecen las fragantes especias, y alrededor de Etiopía hacia el oeste, y que finalmente llegaron a Libia y tuvieron que arrastrar la nave por las ardientes arenas del desierto y por las colinas hasta Sirte, donde todo está lleno de arenas movedizas, entre la rica Cirene y las costas de los lotófagos. Pero de esto casi todo han de ser sueños y cuentos. 
 
    En lo que sí coinciden todos los relatos es en que llegaron a un lugar donde tuvieron que arrastrar con sogas y rodillos la nave por tierra durante nueve días, hasta que llegaron a otro mar desconocido. Y la mejor de todas las viejas canciones nos cuenta cómo prosiguieron hacia el norte, hasta que llegaron al Cáucaso y al estrecho Bósforo Cimerio. Siguieron navegando, pasando por tribus nómadas y las tierras de los arimaspos, de quienes los antiguos poetas griegos dicen que tenían un solo ojo y que robaban el oro a los monstruosos grifos. 
 
    Pasaron también entre los salvajes arqueros escitas y entre los tauros, que comen hombres, y los errantes hiperbóreos, que alimentan sus ganados bajo la estrella polar, hasta que llegaron al océano del norte. 
 
    Entonces la Argo no se movía más, y cada hombre se agarró el hombro y se sujetó la cabeza con la mano, con el ánimo quebrantado por las penalidades y el hambre, y ya se habían resignado a esperar a la muerte. 
 
    Pero el bravo Anceo, el timonel, consiguió volver a prender la llama de sus corazones una vez más, y propuso que bajaran a tierra, donde tuvieron que arrastrar la nave con sogas y rodillos hasta que llegaron a la costa de los cimerios, que nunca han visto el sol, y a la hermosa tierra de Hermíone. 
 
    Anceo seguía animándolos: 
 
    —Aguantad un poco más, amigos, pues estoy seguro de que lo peor ya ha pasado: ya puedo ver el puro viento del oeste mover el agua, y oír el sonido del océano en la arena. Es hora de volver a levantar el mástil, disponer las velas y enfrentarnos a lo que nos aguarde. 
 
    Navegaron durante varios días, hasta que dejaron de ver el sol y las estrellas, y algunos volvieron a perder la esperanza: 
 
    —Moriremos, pues no sabemos dónde estamos. Estamos perdidos en la oscuridad y ni siquiera sabemos dónde está el norte y dónde el sur. 
 
    Pero Linceo, el héroe de vista aguda, los animó una vez más: 
 
    —¡Veo a lo lejos una isla llena de pinos, y el palacio de la amable madre Tierra, con una corona de nubes a su alrededor! 
 
    Pero Orfeo dijo: 
 
    —No vayáis hacia allá, pues no es posible desembarcar: no hay costa, sino altos acantilados alrededor de toda la isla. 
 
    No tardaron mucho en llegar, finalmente, a Eea, la mágica isla en el oeste, el hogar de Circe. Desembarcaron y buscaron cualquier rastro de civilización. Finalmente Circe dio con ellos, pues sabía que vendrían y había salido a su encuentro. Los héroes se estremecieron al verla, pues su cabello, su rostro y su ropa brillaban como el fuego. 
 
    Pero Circe miró a Medea, y Medea escondió la cara tras su velo. Circe le dijo a voces: 
 
    —Desgraciada, ¿ya te has olvidado de todo lo que has hecho, que vienes hasta mi isla, donde las flores crecen todo el año? ¿Dónde está tu anciano padre, y el hermano al que mataste? Poco me fío de que acabes sana y salva con estos extranjeros, a los que aprecias. Os daré comida y vino, pero vuestra nave no puede quedarse en mi isla, pues está mancillada con el asesinato de tu propio hermano. 
 
    Los héroes le rogaron, pero en vano: 
 
    —¡Purifícanos de nuestra culpa! 
 
    Pero Circe los rechazó y dijo: 
 
    —Id a Malea, y allí quizá podáis purificaros para que podáis finalmente volver a casa. 
 
    Entonces se levantó un viento propicio, y navegaron hacia el este, rodeando Tartesos por la costa ibérica, hasta que llegaron a las columnas de Heracles y el mar Mediterráneo. Y desde allí continuaron hacia Cerdeña y pasaron las islas Ausonias, y los cabos de la costa Tirrena, hasta que llegaron a una isla llena de flores. 
 
   
  
 

 Los peligros del viaje de regreso a casa 
 
    Conforme se acercaban a la isla, despacio y con cuidado, oyeron dulces cantos desde la costa. Pero en cuanto Medea los escuchó, dio un salto y gritó: 
 
    —¡Cuidado, héroes, pues estamos acercándonos a la peligrosa isla de las sirenas! Tenemos que pasar cerca de ella, pues no hay otro camino, pero, si os dejáis seducir por su música, moriremos sin duda. 
 
    Entonces Orfeo, el mejor de los músicos, dijo: 
 
    —¡Que intenten superar con su música la mía! He conmovido a piedras, he hecho caminar a árboles, he dormido a terribles dragones y serpientes… ¡Con gran facilidad podré derrotar la música de las sirenas con la mía! 
 
    Tomó la lira, se subió a la popa y comenzó a cantar. 
 
    Ya podían incluso ver a las sirenas a lo lejos en las costas de Antemusa, la isla llena de flores: eran tres hermosas doncellas sentadas en la playa al atardecer, entre amapolas carmesíes y dorados asfódelos. Cantaban cautivadoramente, con melifluas voces, y la música iba atravesando el aire y el agua hasta meterse en los corazones de los héroes, a pesar de la canción de Orfeo. 
 
    Mientras se dejaban encantar por la música de las sirenas, los remos se les caían de las manos, y apoyaban las cabezas sobre sus pechos, y cerraban los ojos con pesados párpados, y soñaban ya con verdes jardines donde descansar al murmullo de los pinos, hasta que todo el esfuerzo que habían hecho todos aquellos años les parecía absurdo, y ya no les importaba su fama ni el vellocino de oro. 
 
    Uno de ellos habló hechizado: 
 
    —¿Es que vamos a estar vagando errantes por siempre? Quedémonos aquí a descansar. 
 
    Y otro añadió: 
 
    —Rememos hasta la costa a oír hermosas canciones como esta. 
 
    Y otro apostilló: 
 
    —Ojalá sigan cantando hasta que me duerma y pueda descansar. 
 
    Entonces Butes, el hijo de Pandión, el más apuesto de todos los hombres mortales, saltó por la borda y nadó hasta la costa, gritando: 
 
    —¡Ya voy, ya voy, hermosas doncellas! ¡Quiero vivir y morir con vosotras, escuchando vuestras canciones! 
 
    Medea, la gran hechicera, sabía qué estaba pasando, y batió las palmas para llamar la atención de Orfeo, y le gritó: 
 
    —¡Canta más alto, Orfeo, para que tu maravilloso canto tape la mortífera canción de las sirenas! De lo contrario, ninguno de estos desgraciados, ni tú ni yo, volveremos a ver las tierras de Grecia. 
 
    Orfeo levantó la lira y tocó más fuerte, y su música y su voz sonaban como una tuba y atravesaban el aire como un trueno, hasta que las rocas y el mar resonaban, y por fin los héroes empezaron a despertar del hechizo de las sirenas. 
 
    Estaba cantando sobre las aventuras de Perseo: cómo los dioses lo llevaron por mar y tierra, cómo obtuvo la terrorífica cabeza de la gorgona y cómo rescató a la hermosa Andrómeda; también cantó cómo, a partir de todo aquello, ahora se sienta en el Olimpo junto a los dioses, una brillante estrella en el cielo, inmortal, junto a su esposa inmortal, y honrado por todos los hombres en la tierra. 
 
    Así cantaba Orfeo, rivalizando él solo con las sirenas a cada lado de las aguas del mar, hasta que finalmente la música de Orfeo ahogó la de las sirenas, y los héroes retomaron los remos y gritaron: 
 
    —Seremos como Perseo y batallaremos y sufriremos hasta el final. Vuelve a cantarnos su canción, magnífico Orfeo, para que podamos terminar de liberarnos de las sirenas y su encantamiento. 
 
    Y Orfeo volvió a cantarla, y los demás héroes batían el mar con los remos al ritmo de la lira, y consiguieron escapar a una muerte segura, pues las voces de las sirenas iban quedando atrás hasta que desaparecieron. 
 
    Butes finalmente llegó hasta la orilla y se arrodilló ante las sirenas, gritando: 
 
    —¡Seguid cantando! ¡Seguid cantando! 
 
    Pero ya no pudo decir nada más, pues se sumió en un sueño encantado. Se quedó inmóvil en la playa junto a los guijarros y olvidó el cielo y la tierra, y quedó allí junto a tantos huesos de tantos otros hombres. 
 
    Entonces las tres hermosas hermanas sonrieron ávidamente y empezaron a dirigirse hacia el desventurado Butes, como leopardos que acechan su presa, para disfrutar de su cruel banquete. 
 
    Pero la diosa Afrodita lo vio desde lo más alto y se apiadó del hermoso joven. Saltó desde su trono dorado y, como una estrella fugaz, atravesó el cielo dejando un rastro de luz, hasta que llegó a la isla de las sirenas y rescató a Butes de sus garras. Lo tomó aún dormido y lo envolvió en una niebla dorada, y lo llevó a Lilibeo, donde siguió plácidamente dormido durante años. 
 
    Los héroes continuaron remando y llegaron a Sicilia, la isla de tres picos, bajo la cual está tumbado el gigante Encélado rugiendo de día y de noche, y, cuando se da la vuelta, hay temblores de tierra, y a veces su fuerte respiración hace que surjan llamas desde lo alto del Etna, sobre los bosques de castaños. 
 
    Entonces la monstruosa Caribdis los atrapó en un torbellino, y la Argo daba más y más vueltas en una espiral marina, y no eran capaces de salir del remolino, que se los iba tragando en el mar. 
 
    En medio de la batalla por salir, vieron al otro lado del estrecho una roca en medio del agua, cuya cima estaba envuelta en nubes, una roca que ningún hombre podría trepar, aunque tuviera veinte manos y pies, pues la superficie era totalmente lisa y resbaladiza, y a medio camino había una cueva. 
 
    Cuando Orfeo la vio, gritó: 
 
    —De poco nos servirá escapar del remolino de Caribdis, pues en esa cueva vive Escila, la bruja marina. ¡Ya me había avisado mi madre antes de que zarpáramos desde Grecia! Tiene seis cabezas con seis largos cuellos, y desde su oscura cueva va atrapando cualquier animal o persona que pasa cerca: tiburones, focas, delfines, marineros… Nunca jamás ha habido una tripulación de un barco que haya podido presumir de haber salido viva, pues Escila extiende sus largos cuellos y con cada una de las seis bocas atrapa a un hombre. ¿Quién nos ayudará ahora? Hera y Zeus nos odian, y nuestra nave está mancillada. 
 
    Pero entonces, desde las profundidades surgió Tetis, la esposa de Peleo, que iba en la nave: salió del mar con todas sus ninfas a su alrededor, y parecía que jugaban como blancos delfines, buceando de una ola a otra, y parecía que iban pasándose la nave de una a otra, como hacen los delfines con la pelota. Y también así fueron burlando a la terrorífica Escila: cada vez que estiraba los cuellos para intentar atrapar a algún argonauta, las ninfas aparecían por sorpresa y la golpeaban, así hasta que, frustrada, volvió gimiendo a la cueva. 
 
    Una vez que los héroes estuvieron a salvo tanto de Escila como de Caribdis, Tetis y sus ninfas volvieron a sus hogares submarinos, y los argonautas se alegraron y se dieron palmadas en la espalda los unos a los otros, pero aun así no podían dejar de pensar en qué nuevos peligros les sobrevendrían antes de llegar a casa. 
 
   
  
 

 Los argonautas llegan a la rica isla del rey Alcínoo 
 
    Durante varios días navegaron infatigablemente hasta que vieron una isla alargada y, tras ella, una montaña. Buscaron hasta encontrar puerto, y hasta allí remaron. Entonces encontraron una gran ciudad con templos, murallas y jardines, y altos castillos que parecía que los acantilados colgaban de ellos. 
 
    Anceo, el sabio timonel, habló: 
 
    —¿Qué nueva maravilla es esta? Yo conozco todas las islas y puertos y mareas, y según mis conocimientos deberíamos estar en Corcira, donde no hay más que un puñado de cabras salvajes. En cambio, nos encontramos una magnífica y rica ciudad. 
 
    Y Jasón dijo: 
 
    —Sin duda no son un pueblo de salvajes. Merece la pena arriesgarnos a ir y averiguar quiénes son. 
 
    Remaron y se metieron por el puerto, entre miles de embarcaciones que los nativos tenían allí, todas ellas mucho más grandes que la Argo. Cuanto más se acercaban, más se maravillaban por lo imponente de aquella ciudad, que tenía tejados de bronce bruñido y largas y elevadas murallas de mármol, con fuertes empalizadas sobre ellas. 
 
    Los muelles estaban llenos de gente: mercaderes, marineros, esclavos, yendo de un sitio a otro con mercancías entre la multitud de barcos. Y los corazones de los héroes se sintieron humildes, y se miraban unos a otros pensando: «¡Y nosotros pensábamos, cuando partimos de Yolco, que contábamos con una gran nave, equipamiento y víveres! Pero qué poca cosa, si lo comparamos con todo lo que hay en esta ciudad: como una hormiga ante una colmena de abejas». 
 
    Entonces unos marineros se dirigieron a ellos desde el muelle: 
 
    —¿Quiénes sois? No queremos forasteros ni piratas aquí. Nuestros negocios son asunto nuestro. 
 
    Pero Jasón contestó con tacto y muchas palabras amables, y halagó su ciudad y su puerto y la flota de vistosas naves: 
 
    —Sin duda sois los hijos de Poseidón y por tanto los amos del mar. Nosotros somos solo unos marineros perdidos, agotados por la sed y las penalidades. Dadnos de comer y beber, y proseguiremos nuestro viaje en paz. 
 
    Entonces los marineros se rieron, y respondieron: 
 
    —Forastero, tonto no eres: hablas como un hombre honrado, y verás que también nosotros lo somos. Sí que somos los hijos de Poseidón y los amos del mar. Venid con nosotros, y os ofreceremos lo mejor que podamos. 
 
    Los argonautas abandonaron la Argo, totalmente entumecidos y exhaustos, con largas barbas y mejillas quemadas por el sol, y con las ropas rajadas y las armas ya oxidadas. Los marineros se reían al ver todo aquello, pues eran de lengua rápida, pero de corazón franco y amable. Uno de ellos dijo: 
 
    —Estos muchachos no son más que marineros de agua dulce: tienen pinta de llevar mareados todo el día. 
 
    —Se les han torcido las piernas —dijo otro— de tanto remar, y ahora parecen patos al caminar. 
 
    Y entonces Idas les habría atacado, pero Jasón lo contuvo. Uno de los mercaderes, que era alto y majestuoso, les dijo: 
 
    —No os enfadéis, forasteros: los marineros siempre están de broma. Pero os trataremos amablemente, pues los extranjeros y los pobres vienen siempre de parte de los dioses. La verdad es que no tenéis pinta de ser marineros comunes, sino algo más, a juzgar por vuestra fuerza, porte y vuestras armas. Venid conmigo al palacio de Alcínoo, el rico rey de los amos del mar, y él os dará de comer como sus invitados. Entonces nos contaréis quiénes sois. 
 
    Pero Medea se quedó parada y le dijo a Jasón al oído: 
 
    —Nos traicionarán y nos llevarán a nuestra perdición, pues puedo ver entre la gente a algunos colcos de ojos oscuros con las armaduras de acero típicas de las tierras de mi padre. 
 
    —Demasiado tarde para volvernos —dijo Jasón. Entonces se dirigió al mercader—: ¿Cómo se llama esta tierra, buen hombre, y cuál es la historia de esta nueva ciudad? 
 
    —Este es el país de los feacios, amados por todos los inmortales, pues a menudo vienen hasta aquí para comer con nosotros y se sientan en nuestras sillas en el palacio. Hasta aquí vinimos desde Liburnia escapando de los malvados cíclopes, pues, siendo nosotros pacíficos mercaderes, nos robaban constantemente las mercancías y las riquezas. Por tanto, Nausítoo, el hijo de Poseidón, nos condujo hasta aquí, y luego pudo morir en paz, y ahora nos gobierna su hijo Alcínoo junto a Arete, la más sabia de las reinas. 
 
    Subieron por la plaza, y los héroes se maravillaban a cada paso, pues a lo largo de todo el muelle había gran cantidad de cables y mástiles, y finalmente llegaron a un hermoso templo en honor a Poseidón, el rey de los mares. Y por doquier trabajaban carpinteros de navío, en gran número como hormigas, trenzando sogas, tallando madera, fabricando remos… 
 
    Los minias iban en silencio a través de las calles de blanco mármol, hasta que llegaron al palacio de Alcínoo, y entonces se maravillaron aún más. El imponente palacio brillaba a la luz del sol, con paredes de bronce cromado desde el umbral hasta la habitación más interior, y las puertas eran de plata y oro. Y a cada lado de la entrada había perros de oro vivientes, que no envejecían ni morían: ¡tan bien los había fraguado Hefesto en sus forjas de Lemnos!; se los había dado a Alcínoo para que protegieran el palacio de noche. 
 
    Y dentro, contra las paredes, había tronos a cada lado, a todo lo largo del vestíbulo, cubiertos con brillantes paños, y sentados en ellos estaban los más importantes mercaderes de los feacios, comiendo y bebiendo orgullosamente. Y había estatuas de oro fundido sobre altares labrados, sujetando antorchas en las manos, para alumbrar a los invitados toda la noche. 
 
    Por fuera del palacio había un gran jardín con murallas alrededor, lleno de majestuosos árboles frutales, con aceitunas e higos dulces, y granadas, peras y manzanas, todo ello en estación durante todo el año; y es que el rico viento del suroeste alimentaba los árboles hasta que los frutos maduraban sin importar si era invierno o primavera. 
 
    Todo esto asombraba a los griegos conforme caminaban, hasta que finalmente vieron al rey, sentado en su trono como si fuera el mismo Poseidón, con el cetro de oro junto a él y vestido de ricas vestiduras doradas; en una mano tenía una copa labrada y con la otra saludaba a los mercaderes. Junto a él estaba Arete, su sabia y amada reina. 
 
    Entonces Alcínoo se levantó, les dio la bienvenida y les mandó sentarse y comer. Los sirvientes les trajeron mesas y pan, carne y vino. 
 
   
  
 

 Los feacios deciden el destino de Medea y los argonautas 
 
    En medio de la fiesta, la carne, el vino, la música y la danza, Medea se acercó asustada a la reina Arete y se tiró a sus rodillas, las agarró y le dijo llorando: 
 
    —Soy tu invitada, hermosa reina, y te suplico por Zeus, que protege a los suplicantes. ¡No me envíes de vuelta con mi padre para morir de forma terrible! Permíteme seguir mi camino y cargar con mi propia culpa. ¿Es que no he sufrido ya suficiente castigo y vergüenza? 
 
    —¿Quién eres, extraña muchacha, y a qué viene tu súplica? 
 
    —Soy Medea, hija de Eetes, y he visto a algunos de mis compatriotas aquí: sé que han venido a por mí para llevarme a casa y buscarme una terrible perdición. 
 
    Entonces Arete frunció el ceño y dijo: 
 
    —Llevaos a esta muchacha dentro, mis doncellas, y que sean los nobles lo que decidan, no yo. 
 
    Y Alcínoo se levantó del trono y gritó: 
 
    —Hablad, forasteros: ¿quiénes sois vosotros y quién es esta muchacha? 
 
    —Somos los héroes de los minias —dijo Jasón—, y esta muchacha ha dicho la verdad. Somos nosotros los que cogimos el vellocino de oro, los hombres cuya fama ya ha viajado por todo el mundo. Hemos venido hasta aquí tras penalidades en cantidad que nunca nadie ha padecido antes. Empezamos la aventura muchos, y hasta aquí hemos llegado unos pocos, pues en el camino hemos perdido a muchos de nuestros nobles compañeros. Deja que nos vayamos, como dejarías a cualquier invitado marchar, y que cualquiera en el mundo pueda decir que Alcínoo es un rey justo. 
 
    Pero Alcínoo frunció el ceño y se quedó pensativo, hasta que finalmente dijo: 
 
    —Si no se hubiera cometido el crimen que se ha cometido, hoy yo consideraría que es un honor para mí y para mis hijos que los famosos argonautas estén comiendo a mi mesa; pero estos colcos presentes son tan invitados míos como lo sois vosotros, y durante todo el mes han estado esperando aquí con su flota, pues llevan rastreando todos los mares de Grecia en vuestra búsqueda, y no se atreven a volver ante el rey Eetes con las manos vacías. 
 
    —Que elijan a los más poderosos de entre sus filas y que luchen contra nosotros, hombre por hombre. 
 
    —¡No habrá combates entre mis invitados mientras estéis en mi isla! Y si salís, os superarán en número. Yo dispondré justicia entre vosotros, pues yo conozco e imparto la justicia aquí. 
 
    Entonces el rey Alcínoo se volvió hacia los nobles y dijo: 
 
    —Esto puede esperar a mañana. Ahora comeremos con nuestros invitados y escucharemos las historias de sus aventuras y cómo han llegado hasta aquí. 
 
    Alcínoo mandó a los sirvientes que bañaran a los héroes y les dieran ropas limpias. Se alegraron de poder bañarse con agua caliente, pues hacía mucho tiempo desde la última vez, y se lavaron la sal del mar y se ungieron de pies a cabeza con aceite, y tras mucho tiempo se afeitaron y se peinaron los dorados cabellos. 
 
    Entonces volvieron al gran salón, y los feacios se levantaron para darles la bienvenida, mientras se decían los unos a los otros: 
 
    —No es de extrañar que estos héroes hayan alcanzado la fama: parecen gigantes o titanes o inmortales que han bajado desde el Olimpo, aunque las penalidades y los inviernos y las terribles tempestades les hayan hecho mella. ¿Cómo debían de ser cuando salieron de Yolco, en la flor de su juventud, hace ya tiempo? 
 
    Más tarde salieron al jardín, y los nobles dijeron: 
 
    —Héroes, competid con nosotros en unas carreras, y veamos quién tiene las piernas más ágiles. 
 
    —No podemos competir con vosotros, pues tenemos las piernas agarrotadas de la travesía y hemos perdido a nuestros dos compañeros más veloces, los hijos del viento del norte. Pero no penséis que somos unos cobardes: si queréis comprobar nuestra fuerza, podemos probar el tiro con arco, la lucha y el boxeo. 
 
    Y Alcínoo sonrió y respondió: 
 
    —Os creo, os creo, apuestos invitados. Con esas largas piernas y anchos hombros, no creo que pudiéramos derrotaros en una competición, y es que en esta isla no nos interesan el boxeo ni el tiro con arco, sino las celebraciones, los banquetes, las canciones, la lira, la danza, la carrera y estirar brazos y piernas en la playa. 
 
    Así pues, bailaron y corrieron hasta el anochecer, y entonces volvieron al palacio y comieron y bebieron y consolaron sus agotados ánimos hasta que Alcínoo envió a un heraldo para que fuera a buscar al músico. 
 
    El heraldo salió y trajo al músico de la mano, y Alcínoo le dijo: 
 
    —Canta para nosotros, noble músico, y deleita los corazones de estos héroes. 
 
    El músico empezó a tocar la lira y a cantar, mientras las bailarinas bailaban exóticas danzas, y tras eso los acróbatas hicieron sus números, hasta que a los héroes se les olvidaron sus penalidades. 
 
    Entonces Alcínoo se dirigió a ellos: 
 
    —Decidme, héroes que habéis navegado por todo el océano y habéis visto todo tipo de naciones, ¿habíais visto bailarinas como las nuestras, o escuchado esta música? Nosotros las consideramos las mejores del mundo. 
 
    —Nunca habíamos visto bailarinas como estas —dijo Orfeo—, y tu músico es un hombre dichoso, pues el propio Febo Apolo ha debido de enseñarle, o es él mismo hijo de alguna musa; también lo soy yo, y también he cantado una o dos veces, aunque no tan bien como él. 
 
    —Pues canta para nosotros, noble extranjero —dijo Alcínoo—, y te entregaremos preciosos presentes. 
 
    Entonces Orfeo tomó su mágica lira y les cantó sobre su travesía desde Yolco, sus peligros y cómo consiguieron el vellocino de oro, y sobre el amor de Medea y cómo les ayudó, y cómo fue con ellos por mar y tierra, y todos los monstruos, rocas y tormentas a que se enfrentaron. La música y el relato ablandaron el corazón de Arete, y todos los nobles se levantaron de sus tronos de oro y aplaudieron y gritaron: 
 
    —¡Vivan los nobles argonautas, que han navegado por todo el mar desconocido! 
 
    Orfeo continuó y cantó sobre la isla de Circe y la de las sirenas, y sobre Escila y Caribdis, y todas las cosas increíbles que habían visto y vivido, hasta que ya pasó la media noche y venía el alba; pero ninguno de los feacios quería irse a dormir, sino que todos estaban inmóviles escuchando la canción con la cabeza apoyada en la mano. 
 
    Cuando al fin Orfeo terminó su canción, todos se marcharon pensativos, y los héroes se fueron a dormir. Arete le suplicó a Alcínoo por Medea, pues se compadecía de ella: 
 
    —Que los dioses la castiguen, no nosotros. Al fin y al cabo, la muchacha es nuestra huésped y mi suplicante, y a los suplicantes los protege Zeus. ¿Y por qué separarla de Jasón, después de todo lo que han vivido juntos? 
 
    Alcíno sonrió y respondió: 
 
    —Es como si la canción de Orfeo te hubiera hechizado; pero yo debo hacer lo correcto, y una canción no puede alterar la justicia, y yo debo cumplir con mi tarea y respetar mi nombre, pues Alcínoo no significa sino ‘mente sólida’, y con mente sólida he de juzgar. 
 
    Pero Arete siguió rogando a su marido, y finalmente lo convenció. 
 
    A la mañana siguiente el rey envió un heraldo y convocó a los nobles en la plaza, y les dijo: 
 
    —Este es un asunto delicado, pero tened en cuenta sobre todo esto: los griegos son casi nuestros vecinos, y a menudo los encontraremos en los mares, mientras que Eetes vive lejos y no hemos sino tan solo oído su nombre. No podemos contentar a los dos, así que hemos de elegir en nuestro propio beneficio. 
 
    Los nobles asintieron, y Alcínoo llamó a los héroes y a los colcos a la plaza, y todos menos Medea vinieron y se pusieron a ambos extremos. Entonces Alcínoo habló: 
 
    —Héroes de los colcos, ¿cuál es vuestro encargo con esta muchacha? 
 
    —Llevarla a casa con nosotros y que muera de forma vergonzosa; pero, si volvemos sin ella, seremos nosotros los que muramos de la misma forma. 
 
    —¿Qué dices tú a esto, Jasón Eólida? —preguntó Alcínoo, girándose hacia los minias. 
 
    —Yo digo que han venido hasta aquí con un encargo inútil. ¿Es que pensáis, héroes de los colcos, que podéis llevaros a Medea, que conoce todo tipo de hechizos y encantamientos? Incluso si la apresáis, desviará vuestras naves, o invocará contra vosotros a Brimo, la salvaje hechicera cazadora, o se liberará de sus cadenas y escapará de cualquier forma, pues tiene miles de tretas y ardides. ¿Y por qué volver a casa siquiera, valerosos héroes, y volver a cruzar el ancho mar y el Bósforo y el tormentoso Euxino y revivir vuestras penalidades? Hay muchas tierras propicias en las proximidades a la espera de ser colonizadas por hombres valientes como vosotros. Podéis asentaros aquí y construir una ciudad, y que Eetes y Cólquide se apañen como puedan. 
 
    Entonces se oyó un murmullo entre los colcos, y algunos dijeron: 
 
    —¡Tiene razón! 
 
    Y otros añadieron: 
 
    —Ya hemos sufrido demasiado en el mar. 
 
    Y finalmente el jefe de todos ellos dijo: 
 
    —Que así sea: una maldición ha sido Medea para nosotros, y una maldición ha sido para la casa de su padre, y una maldición será para vosotros. Quedáosla y ateneos a las consecuencias, y nosotros nos iremos hacia el norte. 
 
    Entonces Alcínoo les dio comida y agua y ropas y ricos presentes de todo tipo, y lo mismo les dio a los minias, y a todos ellos les deseó un viaje seguro. 
 
    Así, Jasón se quedó con Medea, la oscura hechicera, que habría de traerle calamidad y deshonra, y los colcos se fueron al Adriático, donde fundaron ciudades a lo largo de la costa. 
 
   
  
 

 Las últimas aventuras antes del regreso a casa 
 
    Entonces los argonautas volvieron a la nave en dirección al este para volver finalmente a su querida Grecia, pero una tormenta los atrapó y los desvió hacia el sur, hasta que llegaron a la calurosa costa de África, y allí pasaron penosos días hasta que fueron capaces de volver a sacar la Argo al mar. 
 
    Entretanto murió Canto mientras trataba de atrapar unas ovejas. También pereció Mopso, el sabio augur, que conocía el habla de las aves, ¡pero no pudo prever su propio final, pues le había mordido una de las serpientes que habían caído desde la cabeza de Medusa en el viaje de Perseo! 
 
    Tras navegar en dirección hacia el norte muchos días, se les había acabado el agua y la comida, pero entonces vieron una isla con un monte cuya cima salía sobre las nubes, y supieron que se trataba del Ida, y que era la famosa isla de Creta, y dijeron: 
 
    —Vayamos a Creta y hablemos con Minos, el más justo de los reyes: seguro que nos tratará hospitalariamente y nos dejará reponer nuestros depósitos de agua. 
 
    Pero cuando se acercaron a la isla vieron algo imposible sobre los riscos: un gigante, más alto que cualquier montaña, que brillaba como una torre de bronce bruñido. Se volvía constantemente y miraba a todas partes a su alrededor, hasta que divisó la Argo y su tripulación. 
 
    Entonces se dirigió hacia allá, más rápido que el más veloz de los caballos. Cuando estuvo cerca de ellos, blandió sus armas y gritó con su garganta metálica, como una tuba, desde las colinas: 
 
    —¡Sois piratas! ¡Sois ladrones! Como os atreváis a desembarcar, moriréis. 
 
    —¡No somos piratas! —respondieron los argonautas—. Somos hombres de bien, y solo venimos a por comida y agua. 
 
    —Sois ladrones, piratas, ¡lo sé! Conozco a los de vuestra calaña. Si os acercáis, moriréis. 
 
    El gigante volvió a agitar los brazos en señal de hostilidad, y entonces los argonautas vieron a la gente huyendo hacia la ciudad, llevando sus rebaños consigo, mientras una gran llamarada se alzaba por entre las colinas. Entonces el gigante se fue, corriendo hacia el fuego, y los héroes resoplaron y descansaron tras el gran susto. 
 
    Pero Medea estaba allí mirando bajo sus negras cejas, con una sonrisa astuta en los labios, que escondía un plan astuto en su corazón. Finalmente dijo: 
 
    —Conozco a este gigante. He oído hablar de él en casa. Hefesto, el dios de la fragua, lo construyó en su taller en el Etna bajo la tierra, y lo llamó Talos, y se lo entregó al rey Minos como guardián de las costas de Creta. Tres veces al día patrulla la isla, y nunca duerme, y si desembarca algún extranjero lo atrapa con sus enormes manos de bronce. 
 
    —¿Y entonces qué hacemos, sabia Medea? —preguntaron desesperados los héroes—. Si no podemos coger algo de agua, moriremos de sed. Por muchos soldados que pueda haber, si son de carne y hueso podríamos derrotarlos… ¿pero quién puede derrotar a un gigante de metal? 
 
    —Yo puedo enfrentarme al rojizo cobre, si las historias que he oído decir son ciertas. Y es que dicen que tiene una única vena en todo el cuerpo, llena de fuego líquido, y que esta vena tiene un tapón. Lo que no sé es dónde está el tapón. 
 
    Entonces Medea les mandó marcharse en la nave y esperar a lo que fuera a acontecer. Los héroes la obedecieron, aunque dudosos, pues sentían vergüenza de dejarla a ella allí sola, pero Jasón dijo: 
 
    —Yo la quiero más que cualquiera de vosotros, y aun así sé que esto es lo que debemos hacer, dejarla en la costa para que lleve a cabo los planes que tiene en su astuta cabeza, pues es más inteligente que todos nosotros. 
 
    Y dejaron a la hechicera en la costa, y ella se quedó allí sola, hasta que el gigante volvió apisonando y quemando todo el césped a su paso. Cuando Talos la vio allí sola, se detuvo, y entonces Medea lo miró resueltamente a la cara y, sin moverse, comenzó su mágico hechizo: 
 
    —La vida es corta, aunque sea dulce, e incluso los hombres de bronce y fuego han de morir. El bronce se oxidará y el fuego se apagará, pues el tiempo acaba poniéndolo todo en su sitio. La vida es corta, aunque sea dulce: pero más dulce es vivir eternamente, más dulce es vivir siempre joven como los dioses, que tienen ícor en sus venas, ¡ícor!, que les da vida y juventud y gozo. 
 
    Entonces Talos dijo: 
 
    —¿Quién eres, extraña doncella, y dónde está ese ícor de la juventud del que hablas? 
 
    Entonces Medea le mostró un frasco de cristal y dijo: 
 
    —Aquí está el ícor de la juventud. Yo soy la hechicera Medea. Mi hermana Circe me dio esto, y dijo: «Ve a darle este regalo a Talos, el leal sirviente de Minos, pues es famoso en todo el mundo». Ven, que vierta el ícor de la juventud por tus venas para que puedas vivir eternamente. 
 
    Y él escuchó sus falsas palabras, el simplón de Talos, y se acercó a ella, y Medea dijo: 
 
    —Primero métete en el mar, que el agua te enfríe, o de lo contrario me quemarás las manos al tocarte. Luego muéstrame dónde tienes el tapón que protege tu vena, para que te vierta el ícor. 
 
    Y entonces el pobre Talos se metió en el mar, y al contacto del ardiente bronce con el agua empezó a salir humo. Se arrodilló ante Medea y le mostró dónde tenía el tapón. 
 
    Ella se lo quitó suavemente, pero no le virtió ícor ninguno, sino que el fuego líquido que le recorría el cuerpo empezó a salir a borbotones, y Talos trató de reponerse, gritando: 
 
    —¡Me has engañado, maldita hechicera! 
 
    Pero ella tendió las manos ante él y cantó un hechizo, hasta que el gigante fue presa de su poder y se cayó, y al caer sus pesadas extremidades de bronce produjeron un gran estruendo, y la tierra gimió bajo su peso. El fuego líquido iba saliendo por el agujero que tenía en el talón, como una gran corriente de lava. Y Medea se reía y llamó a los héroes: 
 
    —¡Ya podéis venir a rellenar los depósitos de agua! 
 
    Y cuando llegaron, vieron al gigante tirado en el mar, sin vida, y ellos se tiraron al suelo y le besaron los pies a Medea. No solo rellenaron los depósitos de agua, sino que también cogieron ovejas y bueyes, y entonces abandonaron aquella costa hostil. 
 
    Finalmente, tras muchas otras aventuras, llegaron al cabo Malea, al suroeste del Peloponeso, y allí ofrecieron sacrificios, y Orfeo los purificó de su culpa con su canto divino. 
 
    Entonces prosiguieron hacia el norte, pasando la costa de Laconia, y llegaron agotados a Sunio, y por fin volvieron a ver el Pelión y Afetas y Yolco junto al mar. 
 
    Sacaron la nave a tierra, pero ya casi no tenían fuerza para la tarea, así que se tiraron sobre los guijarros y lloraron hasta que no les quedaban más lágrimas. Y es que no reconocían ni las casas, ni los árboles, ni las caras de la gente, y su alegría por el regreso se convirtió en pesar, y no pudieron dejar de pensar en su juventud, en sus penalidades y en todos los valerosos compañeros que habían perdido. 
 
    Y algunas personas los vieron y les preguntaron: 
 
    —¿Quiénes sois, y qué hacéis ahí llorando? 
 
    —Somos los hijos de vuestros príncipes, y zarpamos hace muchos años con la misión de traer el vellocino de oro. ¡Y lo hemos traído, junto a un gran pesar! Por favor, decidnos qué ha sido de nuestros padres y nuestras madres, si es que alguno de ellos sigue vivo sobre la faz de la tierra. 
 
    Poco después hubo griterío y risas y llantos por igual, y todos los reyes y príncipes y nobles vinieron a la costa y se llevaron a los héroes a sus casas y lloraron por los que habían muerto en la aventura. 
 
    Entonces Jasón fue con Medea al palacio de su tío Pelias. Cuando llegaron, Pelias estaba sentado junto al fuego y ya apenas podía moverse o ver por la edad; y al otro lado del fuego estaba sentado Esón, el padre de Jasón, igualmente inmóvil y casi ciego, y los dos cabeceaban junto al fuego tratando de calentarse. 
 
    Jasón se tiró llorando a los pies de su padre, y lo llamó por su nombre. Pero el anciano estiró la mano, lo palpó y le dijo: 
 
    —No te burles de mí, joven héroe: mi hijo Jasón murió hace años en las profundidades del mar. 
 
    —¡Soy yo, tu hijo Jasón, al que confiaste al centauro en el Pelión! Vengo, tras muchos años, con el vellocino de oro, y también con una princesa del linaje del Sol como esposa. —Y se dirigió ahora a su tío Pelias—. He cumplido con aquella tarea imposible que se me encomendó hace años, así que ahora entrégame el reino, tío, y cumple tu promesa como yo he cumplido la mía. 
 
    Y al escuchar aquellas palabras su padre Esón le creyó y empezó a llorar, se agarró a él y no lo soltaba, y le dijo: 
 
    —Entonces ahora ya no iré solo a mi tumba. Prométeme que nunca volverás a abandonarme hasta mi último día. 
 
   
  
 

 ¿Cuál fue el final de Jasón y Medea? 
 
    Ojalá esta historia pudiera acabar con todos felices y comiendo perdices, ¡pero no es culpa del que cuenta el cuento que no sea así! 
 
    Las viejas canciones sobre Jasón tienen todas un final triste, pues, aunque los héroes habían sido purificados en Malea, aun así los sacrificios por sí mismos no convierten en buenos a los malos, y Jasón había tomado por esposa a Medea, que era tan malvada y vengativa como inteligente y astuta, y había matado a su propio hermano, un niño inocente y sin culpa. 
 
    Y ahora Jasón había de cargar con aquello hasta el final de sus días, tal como le dijeron los guerreros colcos cuando se marcharon de la isla del rey Alcínoo. 
 
    En lugar de dejar al viejo Pelias terminar sus días en paz, la oscura hechicera tramó un plan para castigarlo en venganza por sus acciones del pasado. 
 
    Se fue para sus hijas y les dijo: 
 
    —Vuestro padre es anciano y le queda poco en este mundo, pero yo soy una poderosa hechicera y puedo hacer que lo viejo vuelva a ser nuevo. Mirad, os mostraré lo fácil que es. 
 
    Cogió un carnero viejo, lo mató y lo puso en un caldero con hierbas mágicas, y entonces pronunció un hechizo y, al momento, del caldero salió saltando un joven cordero. 
 
    Entonces les dijo a las hijas de Pelias: 
 
    —Esto mismo que me habéis visto hacer a mí, hacedlo con vuestro padre, y renacerá joven y fuerte. 
 
    Pero solo les reveló la mitad del hechizo, por lo que mataron a Pelias y no pudieron traerlo de vuelta, ni joven ni viejo, y, mientras todo aquello ocurría, Medea reía a carcajadas al contemplar el crimen inconsciente de las hijas de Pelias, por el que pasaron el resto de sus vidas de forma desgraciada. 
 
    Aunque Medea sí rejuveneció a su padre Esón, Jasón no era capaz de amarla, pues la había visto ya cometer muchas crueles atrocidades, por lo que también él fue cruel y desagradecido con ella, hasta que ella tomó la peor de las venganzas contra el héroe. 
 
    ¡Y qué venganza tan terrible fue! 
 
    Tan terrible, que de ella no podemos hablar aquí, pero algún día la leerás en los antiguos poemas de los grandes clásicos. Sea verdad o no lo que dicen esos versos, lo cierto es que hasta nuestros días quedan como una lección con una moraleja clara: no pedir ayuda a personas malvadas ni creer que un buen fin justifica malos medios, pues a menudo, si atacamos a nuestros enemigos con una víbora venenosa, esta se volverá y nos picará a nosotros. 
 
    Y de los demás héroes también hay muchas otras historias, pero ahora no es el momento de contarlas: la cacería del jabalí de Calidón, con el héroe Meleagro a la cabeza, y los famosos doce trabajos de Heracles, y los siete héroes que lucharon ante las siete puertas de Tebas, y el amor fraternal de Cástor y Pólux, los gemelos hijos de Zeus: cuando murió uno de ellos, el otro no estaba dispuesto a vivir sin él, así que se turnaban la inmortalidad, y finalmente Zeus los subió al cielo, y todavía los puedes ver hoy en la constelación de Gémini, que significa ‘gemelos’, y ahí también se turnan, pues las dos estrellas nunca suben a la vez. 
 
    Todos los demás argonautas acabaron sus días mejor o peor, y este último fue el caso del propio Jasón. Tras haberse enfrentado a todo tipo de peligros por mar y tierra, haber conseguido el vellocino de oro y ser famoso en todo el mundo, acabó solo, y su único consuelo era pasear por la playa de Yolco y visitar la vieja Argo, que estaba varada allí. Un día, cuando se echó a dormir la siesta a la sombra de la nave, sopló un fuerte viento, que empujó el barco y Jasón murió aplastado. 
 
    ¿Y Medea? Después de su terrible venganza contra Jasón, huyó a Atenas y se casó con Egeo, el padre de Teseo, pero también de allí tuvo que huir cuando intentó matar a este héroe, del que pronto leerás sus aventuras en el laberinto de Creta, el Minotauro, el amor de la hermosa Ariadna y mucho más. 
 
    Nadie sabe a ciencia cierta cuál fue el fin de Medea. Unos dicen que murió muy anciana, pero otros dicen que finalmente los dioses la castigaron por sus crímenes. 
 
   
  
 

 Últimas palabras 
 
    Gracias. 
 
    Espero que hayas disfrutado y aprendido a partes iguales, ¡porque la mitología es maravillosa! 
 
    Si has llegado hasta aquí, puedo imaginarme que te interesa la mitología en particular y, posiblemente, el mundo clásico en general. De ser así, me gustaría invitarte a mi famoso boletín diario: https://humanistasenlared.com/boletin/. 
 
    Y si, ya que estás, quieres hacerme un favor, me vendría de perlas que calificaras con cinco estrellas este libro en Amazon. Eso me animará a seguir escribiendo, traduciendo y publicando más obras sobre mitos, el mundo clásico, la filología y la lingüística y las humanidades en general. 
 
    Para no perderme la pista a mí y mis publicaciones, recuerda apuntarte a mi boletín diario: https://humanistasenlared.com/boletin/. Ahí voy anunciando publicaciones y podrás beneficiarte de los precios especiales de lanzamiento. 
 
    Una vez más… 
 
    ¡Gracias!
Paco 
 
   
  
 

 Referencias 
 
    La imagen de la portada es obra del artista matintheworld, y ha sido adquirida con licencia estándar en DepositPhotos.com. 
 
    El relato es esencialmente mi traducción de la parte correspondiente de The Heroes, or, Greek Fairy Tales for my Children, de Charles Kingsley (1819-1875), publicado por primera vez en 1856. La obra original en inglés está en dominio público. 
 
    Más allá de traducir, también he llevado a cabo una labor de adaptación a los tiempos actuales, lo que significa quitar o modificar algunas partes que hoy en día son inapropiadas, ya sea por exceso o por defecto. También he tenido que adaptar alguna cosa estilísticamente (frases demasiado largas, demasiada prolijidad en las descripciones, etc.). Y además hay alguna adición personal mía. 
 
    La tipografía de portada es Titan One, de Rodrigo Fuenzalida, con licencia Open Font License. 
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